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PROLOGO. 

Podemos decir primeramente, que la autoridad es el 

derecho de mandar y de ser obedecido. 

Ahora bien, el derech? de mandar es la facultad de -

dar órdenes, y el mandar u orden~r, implica la Idea de dirigir,· de encau­

zar las acti vidndes de otros hacia un fln dctcrnllnado. Esta dirección de • 

l os actos ajenos hacia una finalidad precisa, constituye la función de gober-

nar. 

La autoridad es, pues, ante todo, gobierno. ''El - - - -

gobierno no es otra cosa que la dirección de los gobernados al fln, que - -

es algún bien"., decía Santo Tomas de Aquino. 

O dicho de otra forma: El gobierno es, esencialmente, 

la acción por In cual una autoridad impone una linea de conducta, un ___ ._ 

precepto, a individuos humanos. 

Esta función directora de Ja autoridad, que es el encau-

zamiento adecuado de la conducta humana para hacer posible la auténtica -

vida social -que es vida arreglada a la virtud, como dijera· Santo Tomás -

de Aquino-, se manlflesta de un modo concreto en el conjunto de disposi- -

clones mediante las cuales se determinan los derechos y las obligaciones 

de los individuos entre sí, o de éstos con la comunidad, Y este conjunto -

de preceptos, a su vez, in tegra el régimen jurídico que garantiza. el orden 

y la paz en Ja convenle11cla de acuerdo con los principios de la justicia, 

••• #11# 
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la seguridad y el bien común, y con sujeción, por lo tanto, a las normas 

morales de valide;: universal. 

Pero si la autoridad es gobierno y como mi <llrlge n -

los miembros de la comunidad dando las órdenes, e1:1tableclentlo los pre- -

ceptos y pronunciando las resoluciones según las cuales se ha de realizar 

el bien común, la nuwridntl debe proveer, a nuestro juicio, al exacto y --

f !el cumplimiento de sus mandatoi< apelando al URO de ta fuerza paro hacer· 

los respetar y obedecer, e Imponiendo las sanciones necesarias a sus ·· 

t ransgrcsorcs. La autoridad, por tanto, es gesto simplemente imperativo 

si todos son dóciles, gesto coercitivo para el perezoso o rebelde. La au-­

toridad requiere del poder, sencillamente porque se ejerce sobre lm.livl·· 

duos humanos. Si la autoridad - entendida como ulrecclón únicamente • - -

hubiera sido indispensable aun cuando los hombn::s vivieran en estado de -

inocencia, esa autoridad resultaría ineficaz para rcallz ar su finalidad • 

específica si no contnra con el auxilio de la fuerza ni ejercerse sobre·-­

los hombres en su condición actual. 

Por otra parte consideramos, que, la autoridad no es -

únicamenw gobierno. Aún cuando por medio de su actlvldad directora rea­

liw el orden y In paz en In convivencia humana, que son elementos pri·-­

mordiales del bien común, éste tiene una amplitud mayor y, en consccuen-

c in, quedan todavía por mencionar otras de las atribuciones propias lle la · 

autoridad. 

• •• tHUt 
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Por bien común debemos entender el conjunto organiza­

do de las condiciones sociales gracias a las cuales la persona humana pue­

de cumplir su destino natural y espiritual. Esto se explica según las ne-­

cesldades del hombre; neces~dacles cuya satisfacción requiere el concurso 

de los demás hombres, o ·mas claramente dicho, de la vida en sociedad. 

Pero también es evidente que los Individuos, aun estan­

do juntos, como integrantes de la comunidad, se encuentran imposibilitados 

para darse ellos IJ!lsmos con toda la eficacia, la proporción y la oportu- -

nidad debidas, la asistencia recíproca, material y moral, que han de oh-­

tener. 

La autoridad interviene en este nuevo' aspecto, con una 

función esencialmente organi7..adora. Ya no es el gobierno de los hombres, 

sino la administración de los bienes, en la categoría de servicios públicos, 

lo que en este caso le Incumbe. Y es la misma dirección, In actividad - - -

gubernativa, ln que, en primer término, requiere el funcionamiento de los 

cuerpos legisladores, de los tribunales judiciales o de los órganos -- - - -

ejecutivos. 

Y están en seguida todos los múltiples servicios por - -

los que la autoridad ayuda a la Iniciativa privada, o la suple cuando falta -

o es notoriamente Incapaz de realizar por si misma los fines que le co-­

rre sponden. 

En lo material, en lo intelectual, en lo moral, son ·­

tantas las necesidades humanas cuya satisfacción dentro de los límites -

de la vida social atañe a la autoridad que su enumeración es sencillamente 

... #4111 
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ilimitada y sus pecullnrldades mn diversas y tnn susceptibles de modificar­

se como variados y camblamcs son los aspectos de la clvllizaci6n. 

En estn tests, trataremos de ver el funcionamiento del 

Derecho del Trabajo en ta Administración Públlcn; pe ro claro está, fun· • -

damentando lo anterior dentro de los llneamlemos de la Teor!n Integral • • 

como corriente renovadora y revolucionarla. 

'· 
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ALGUNAS CONSll)EHACIONES HEFEHENTES AL ESTADO MEXICANO, 

n). - <:AHACTEIUSTJCAS GENERALES DEL ESTADO. -

Alltc!-1 de..· l'111rnr a referirnos a tus características---­

del Estudo. habremos UL' Jl;1ct•r mención a nuestra Constitución Política, - • -

que ptxk•moH considL•n1r como la 1116s nnn1ral y adccuudn expresión de las -

asrlraclonl·s nacl1)11aks 1.·11 111111c1·in Lle organl7..acl6n so<:fal; nos muestra -­

clcnns ldcns do111ina111L's <¡lle nos nyudnn1n u perfilar algunas bases para • 

Jns propósitos qtK' nos prnpo11cmos rcnllz:1r en este trabajo: 

En forrn~1 purnmenw L'sc¡ue11111tlca rncnclonaremos, entre 

l. - El Gobierno delx.· 1c11er forma republicana, rcpre­

se11w1Jva. dt•111111.·nt1ka y f<.:<.kral, con n:spc.:cw dt• las autonomías locales 

(HrtS. ·10\· ll'i ). 

2. ·· U pul'lilo L·s L'I 1l111lur cscmclal y orJ~lnarJo de la -­

sobern11f;1: dv 01 dinrnna y a su sl..'rvlclo está todo pcxler; él conserva el ·• • 

th:n.:cho J11<tlie11,1blc: dv <lltf..'nlr o modificar la forma de gobierno (an. 39). 

3. - l .a J<.:moc racla c.·s un si stemn de vJda fundado en • • 

.. :J l";nsiant<.' 1nl·jnr.1111J,·n10 económico, social y cultural (1el pueblo (art. 3) • 

.¡. - La 111e1a de la organi7;1c!{in social mexicana es el 

1.k·~1arrnllo de wdas las facultlldes del ser humano, dentro de una mejor· 

l. onviv1:nda l1u1n:inn, en un a111h!e111e ele aprecio a In dignidad humana, a 

Ja famlll<l y n Ja fn1t\..·rnJdad L·1Hrl..' los hombres (un. :1). 
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5. - Fxls1c un conjunto Je llhenadcs cludadnnnH funda- -

mcnmlc·s que deben Her respetadas {ans. 1 al 26). 

6. - lk'bc proc11rarsu unn 0q11ita1iv:1 distribución de la -

rlque;r,a, para lo cual se ponen lfmitus a Ja propiedad rural. se instlrnye 

un patrimonio famllii11· y se permite Jowr de tiernH1 a núcleos de población 

caremcs Je dl;1s, tomtfodolns de In propiedad inmediata (ans, 27 y 1.23). 

7. - U Interés ~L·ncral de In snclt:dad prcJ0111l11a por -

sobre el Interés Je los particulares (Implícito en los ;lrtH, 3, 4, 27, 28 

y l 3L ), 

8, · La Nación tiene derecho orl¡J;ina rio de propiedad - ·· 

sobre las tlcrrns y las aguas y le cnrrcspondc el dcrcd10 úc 1ransfcrlr el 

dominio de cllus a los panlculare11 n fin de que se eonstlluya la pnipícdad 

p1·ivada (an. 27). 

9. - El dcrL'cho Ul! propiedad privada no es nbsolutn. · 

El l·:staJo puede privar de él por causa de utilidad pública sin nece;ildad 

de Indemnización previa y pa).'.nndn solamente el valor dedarado parn fi-· 

ncs Cisi.;alcs. Tlcnc también el derecho de lmponc:rlc las nwdalldadcs qm: 

dicte el interés públlco (art. 27). 

1 O.· Son dcb1.:res especiales df..'! I· stado la educación y • 

la snlubth.lad públicas (ans. ;) y 73). 

11. - Los ciudadanos deben cumpllr ciertos deberes p~ 

bllcos (arts, 5 y :l6). 
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12. - La base de In uc1lvhl11d cconó111tcu us la llbrc con- -

currcncln, dent rn de un ambiente de llbcrtnu de lndui:itria y comercio - - - - -

(a ns • .J y 28). 

1 :~. - Sin cmhn rgo, HC reconoce que ln fnltu de medios • -

ccon óm!cos coloca ni 1rnbajndor en co11Llici611 desigual fnmtc al patrón, por 

lo c¡uc In ley dl'bc !ntl'rwnir n fin de apoyar nl mds dt.!bil y restablecer la -

ig 11aldnd (urt, l 23). 

l.J. - Se nccp11.l que la soclcJa¡j cst<I Lllvididn en clases: -

trnb;1jaJori:s y patrones. El Estado procura la a rmonfn y la conclllnclón - - • 

entre:· ambas clast•s (an. 123) (1). 

Visto lo a1111.:rior. que crL"ímos imllspcnsablc mencionar, 

pasamos a scíwlar aún cuanJo l'll 11:r111lnos g.c1wrnlcs qui.! es el Estado: 

Ll 1-:siado suele ddini rsL' como la organización jurídica 

tk• una Sll<:ívdild l;;1jo un prnlt:r d~· do111!1W•:i6n qlll' si.: ejerce en dctormlna<lo 

wrritorío. Tal dcfinil'lón rt·vda quL· son tres lrn; elementos de la organiza--

dó n estatal. 

l. ·· La po!Jl,1ció11. 

2. - U 1crrltorio. 

3. - El pode1·. 

(L) Co11s1ltud611 Pnlni<:~\ tk• Ji1s 1::s1ndm; L'nldoti :-.kxtc:anos Ed. Porrúa. -·-·· 
MC·xico, 197.'i. 
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1::1 pndi:r polftlco se mnnifksta a través de una serie 

de normas y de actos fl(lt'llllll I va mente rcgt1lados, c·n 11\ nto que 1<1 po!Jlnclí111 

y el tenltorill constlt11y1,,.·n lor-; ;hnbltos pcr:wnal y espcclnl d1.· vnlldc.·r. Jd 

orden jurídico. Se: Ita dkho que la onll'nadón jurfdka bajo ::;u poder tll~ -

nrnnun es el eknwnto formal, mh:ntras que la poblaci/ín v d H:rriwrio so·1 

los t'lcmcntos matc:riales Jd Estado. l\hh; no hay que olvidar qucln 1nisn10 

la poblai.:lón qm! el wrritorio h•Olnnsc en todo caHo determinados por d .. - -

onlennmiento jurídico. (2) 

Anws de vntnll' al nmUisls de cada uno Je los clemen- · 

tos dc:l Estado, consld<.:n1mos nect!Hil rJo exponer cuando menos la definición 

que de Estndo nos da Feucrico Engcls: 

"El Estallo - dice En~els, resumiendo RU nmHlsls hl::;t6--

rico - no es de ningún rnodo un ¡)(x.lcr impue8to desde fuera de la ¡iodedau· 

mmpoco es la n:al!dnd Je la Jdea moral, ni la Imagen y realidad de la razón. 

como aftnna lle~el. l·:s mtís bk•n un pnx.Jw.:to dL• la sociedad cuando llega -

a un grado de des:1 rr''' h dewnninado; 1,,.·s la conft.:slón dt! que ei,;a sociedad · 

se ha cntedadll t.:11 una irre1rn:diable comradkcUm tonsil_l; o misma y est<i • 

dividida por antngonistnos irn·condliahles, que l,,.'H Importante para 1,,.·onju· • 

garlos. Pero n fin uc que <:sros antagonismos, est:lfl clasi;:s con illtL·rL·sv;.; 

(2) Carcí<I i\1aynez E. Introduccion al <:,audio ul'i Dt:r1.:dw E d. :'nrrún. · -

\iéxicn. 1 %0. pa).'... t¡¡.;, 
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ccomirnil'1is c·n pugníl nn Sl' dvvorl'll n sí mismos y no consumen a la - -

sociedad c1111nn lucha L'HlL~ril. sv lia<.·r.: llL'CL'Hnrlo un poder situado apa-

rc11tcnw111t• pm· c11ci111n dL' In sm·ledad y llarnndo a nmnrtl¡i;uar el choque, 

a 111a11tcncrlo L'll los límill's Jd ordL'll, Y L'Ht' f)l.ldcr nacido de la socic-

daJ, ¡wro quv st• l)llllC ¡)!ir L'ncimn de C'.lln y se UJorcla de ella más y -

mtl s, c•s d I: srndo", • , (;\). 

Sin ¡~netrar L'n mayorc·s detalles, vemm¡ también --

en la anterior dt.'flnlch'ín los t n·s clcmcn1os lndlspc.msablcs que compo-

nen al Esrndo: Poblal'ión, territorio y 1xx!er. 

Por ntra ranc, podc•mns dccir que el Escndo es por 

contrapartida con la nación, una "asocfaci<in", puesto que se traen de· 

una comunidad 11awrnl unifü'1ltla y org:anlzada por el Derecho, 1 lay otra 

aceptación de la palabra Estado, que.· es "el conjunro dl.' Instituciones -

¡;ubcrnamcntnks". 

Por supucsto, nn todos loH autorcs tic la moderna - -

ciencia aplh.•ada que es la teoría Jcl Estado, compat'tl'll cstl' l:'.rltcrlo, 

!lay quknL·s consideran ul bnado como una cstruc--

cura mcramcnw formal qul' 1.:onstituye la simple integración pnlftlca y le 

a tribuyen así una m1tononifo ontol<íg:lca y lk objetl vos como si el Estado 

pudiera cxf¡¡tJr sin l'I clcmcn!O nuts Importante que lo integra, como es 

(:l) Lcnln V. l. Obras vsl.'o¡!ldas •. c·n tn'H tlimos, Ed. Progreso. Moscú 
p.ig. 298 T, 11. 



11 

t.:l p11<.:bln, qw.: 1.'.0ntlt·nt: la r:11.<'>n 1.k :-iu udste1wfn y Ja j11stifkacléln de.: su:-1 

fines, "así l.'! l.s1adr1 sL' nk¡-'ll a sí pl'npio. pnr<¡lli: se elige: l.'ll el fin últlmti 

uc In asodnclón l111111una; y .::1 fin tiltlmo dv la ,lsP1..·iacil'm c.:n h1 l'Olntmldatl 

En l't1:1111n a HU rodl't'' l ll').~<.'I por l • .'jt·mplo, lo dlvlnlzn 

de 1:.1! 111;1111.'l'il ((lit . .' p11t.:d(: ;1finnar qut• d b1tadn ··1 ra:r.a ios l.'.<tn1:noH de \!lo~ 

c:n In tic.'rrn", intcgrant.lo asfurm 11.:urfa que: todo f!Ohien111 tn1ali1arlo. cual-· 

quil.:rn qm: sc:n su signu, u1lli:1,.1ra como basanwntn 1e<í1·k<11.lt..· 1111 podc:r sin 

llmiwd(111 y 1111 vjL·rl'ido no cnndl<.:ionatlo .1 hl rt.:a)Jzadón dc:l hh:n crnmín 

e uyo l)\.'111.:tkia rio l:S L'll \Íh ima instando d propio pueblo qm.· li • L'nm11 l1u\·<.· 

MRicanwntt: (4). 

El gi-;1n au101· de la tt.:oría del Estado .. lclllnL'k dkc quL' 

los eicmcntm; dt:l b11ado son: gobierno, pueblo y territorio. l::s1os cli.:- -· 

mentos son venlaúera1nente indispensables tlu tal nrnnL"ra que no podría - · 

existir el Estado sin uno de ellos. 

Nos rcfc rl rc111os a ellos: 

a). - El Pueblo; Es el conjunto de seres humanos unidos 

por esos lazo" que lll soclabiliuad natural les impone. es ulcmento vlvo c.: 

Jndlspcnsable para Ja exJstencln del Estado, 

( 4) Habasa Emilio O. Apuntes de Tcorfa General del Eswdo Fai.:ultad úi.: !)urecho 
\!.N.A.M. 1963. pag, 120. 
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I>). - El ·forritorlo: lksultn inmhlC'n un 1..•k1m:ntu tl<..•l que 

nn ~;e ptwdl' prcsclndlr pul'sto qu(• l'S necesario un <fo1bl10 ~eográflco en ---

donde el pueblo pueda encontrar Jo¡; (:k11ll'nros para su vldn y hnstn socio)~ 

¡i;lcamcntL' requierr.: un lugar que pui:dn llamar "suyo" para que las lnstltu--

t'inncs qtw lo organizan pul'Jan Wlll'r vJgcnl'Ju J1..•ntro Je él. y 

e). - FI cll'mcnto ~ohfc:rnu es preponderante: Jn ley de.• 

dispcrsi ón sucloló~ica. (jlll' ta mhlC:n se llama ccm rífuga, actuando sobre - -

el CP11glo11it·r11do humano quL' imcgra la nacl6n. lanza hacia afuera u cada uno 

d1..• sus in1cgrnn11..·s vn pos dl' la conscn11.:ión de~ lntc·1·cscs muy personales, -

quv con frccrn:nci•l Hl' OJXllll.:11 a la consccucl611 di.! inicrcscs colectivos y de 

hl<:n común. (como ya lo lwnws visto en nw:stro prl>logo). Así, no se lo- -

i:rarfa m111i.:n l:t inJispv1rnahlv conclllación t.'nln.• nmba8 clases de l111ere---

sL'\-": y st.Tía 1ornlnwn11.· illll)l)sibh.: In l'.Otl8C·cución del bl<.'n comtín y a1ín más 

la simpJt.o 1)1.'n11anL·11l'in del grupo nal'iomll que es víctima de esca Jto~· ccn--

lrífU)r<I pronto se dis¡x~rsarfa. La conslsrcncln que se da al ~rupo el ejcrcl· 

dn de la auturid.1d, producto dtJ Ja orgnnJzaeMn jurfUIL'a y polfrka, hace -

posible la P'-~r111a111.·nd<l v J¡I a In nación los Instrumentos ilfcctivos para --

la ri..:nlll.1df1n de sus ohjc·tlvos (5). 

Consideramos quv, n .. 'l:ljX:Clo a la última idea expresa--

Ja. es convc:11lenw y vnl<:t.kra esta reflL·xJón: SI L'l orden jurftllco-polítlco 

(.'i) Jc:lllnek, Citado por Emilio O. llubasa. Apuntes de Teoría General -­

del Estado. Facul cad de Derecho l '.N.A. M, 196:3. 
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es L'I c•IL'1111.:nt11 que da consis1v11éia :i In 1n1~·¡,·,11, qm• In cn11sl!rva, y qt1t.' k 

da fur:rza y capal"ldad para t·l c11mpli111ft·11111 dl: suH ohjctlvos. csw orden 

jurfJico y político dd>l! ser l'nn1~n1t•11w. como L1 1.·01111111¡¡1 vertebral c¡w.: ·· 

da consl s11:mcia a los otros t:IL·int.·111os dL· un c11t.·rpo ln11na110. Pero 11! en · 

vez de columna vertebral que dC· cnnslstcncin sin cambiar la idt.:mldad • 

y naturah.?Jl del cuerpo, si.: pretende que l'I orden Jurídico y político, • • 

actúe no cnmo norma sino como una horma que presiona y que en última 

lnstancln dé forma arhitn1riamcnt1,J al cuerpo nacional el Estado, a tra·­

vés de su gobierno no c:-wi cwnplll'ndo sino 1 ralcionamlo t:I fin para el - • 

que fue creado: Dar cnnslstcncla a la nación, fo111e111nr y vigilar c:l cum· 

pllmlentn de los finct-:i nacionales, respetar la dl)?.nldnd del hombre y pre~ 

mover su dc1:m rrollo. (6). 

El Estado e:-;, wl vez, In tínlt'a soclcdud perfccrn y • 

absolutn, sobre tcxlo el Estado c:n su concepción nHxlcrna. En efecto, es 

sociedad pcrft.'Cl•l el Fsuido en tanto que~ L'.uenli\ ccm wdos los t'lcmcnt·os 

ncccsarioH para cumplir sus objetivos. 

Cahe c¡uc af1~1da1110H, que la Cn11s1J1uclón es la ley -­

fundamenwl de una nacJcín, en l<l que He determinan Jos dl'rt:chos dr;!) ln-

(6) l'!.nbasa Emilio O. Op. di. pag.180. 



dividuo fn:1111.· ni l'.siado, llnmadns entre nosolros "gnrantíns Individua· 

ks", y se esmbkcL· In cst ructura ¡>•)lfllca, econl>mkn y soclnl dd país. 

De l'SHl formo, In Constllucl6n rt'sulta ser una pieza maestra l!ll In -·­

vida toll\I de la comunldnd, y de dla emanan ]as rCHlílntcH leyes, deno­

mlnauns "secundarias" j11stamcntc por su sulx1rdinación n dicho texto 

prlmonllal. En esta virtud. la Constitución ha de recoger las "declslo­

nc:; polftlcas fi.mda mt'ntn ks" dt.! un pueblo, es decir, 8US resoluciones y 

programas, objetivos y cxf)l'rlcndns principales, y debe ser tanto el -

resultado de In hlswrla y de Ja realidad soclal como Ja expresión de los 

grandes propósitos colectivos. Nuestra Consrltuclón, de 5 de febrero de 

l 917, responde fielmente a estos requerlmlenros, y traduce, con carác 

ter dim1mico y progresista, nuestro ser nacional. 

Nuestra ConsrJtuclón consta de 136 artículos, mt1s 

16 t ransltorlos. En !.!lla cocxistc.•n, sc¡l;Ún se ha advertido, en armonía -

perfecta, los dl!l'Cclws lnJivldunlcs y los derechos sociales: se nfl rma 

el régimen rcpubllcano, ¡xipular, JenHK·rátlco, federal, se reconoce -

qut: todn soberanía resido csunclnl y nriglnnlmcmc en el pueblo, y se 

consn~rnn, en gcnL'ral, los grandes principios que el mismo pueblo --­

ha dispuesto ni través de unn Jnrga historia de luchas revolucionarias 

y dt' un ampllo proceso de elaboración constitudonnl • 

• • • ### 
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Nuestra Constitución no es, en modo nlguno, un ins­

trumento rf~ldo y agotado. Por el contrario, se halla abierto -y lc1 ha -

estado desde la fecha misma de su expedición- n los cambios que resu! 

tan de nuestra dinámica social, a nuevos rumbos, a diversas reclamacio 

nes, n más amplias y generosas perspectivas. lla sido y es, por ello, -

el continer:te de lns grandes causas populares, la fuente de todn crea- - -

ción jurídica y la madura garantfn del progreso, de la justicia y de la -

libertad. 

Después de haber considerado aun cuando en forma 

breve al Estado y los el~mentos que a él componen, pasamos ahora a -

referirnos al segundo punto de nuestro capfrulo primero, que es el re­

lativo a la División de Poderes. 

b). - LA DIVISlON DE PODEHES. -

El párrafo primero del artfculo 49 de nuestra - - - - -

Constiruclón establece que el supremo pcxler de la federación se divide, 

para su ejercicio, en legislativo, ejecutivo y judicial. 

Como se ve claramente, este precepto consagra la -

teoría de la división de los tres Poderes. En relación a esto, habremos 

de advertir que omitiremos dado los límites de este trabajo, los ante- -

cedentes que sirvieron de base para ln configuración de esa división, -

en razón de lo anterior, solo nos concretaremos a hacer algunos indica­

tivos de la situación presente. 
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Nuestra Constitución consagra la división de los - - -

tres Poderes, el legislativo, ejecutivo y judicial, y realiza su colabo-­

ración por dos medios principales: haciendo que para la validez de un 

mismo acto se necesite la participación de dos Poderes (ejemplo: en -

la celebracJón de los tratados participan el Presidente de la República 

y el Senado), u otorgando a uno de los Poderes algunas facultades que 

no son peculiares de ese Poder, sino de alguno de los otros dos (ejem-

plo: la facultad judicial que tiene el Senado para conocer de los deli- -

tos oficiake de los funcionarios con fuero). 

Así, pues, aunque el primer párrafo del artículo 

49 no hace sino expresar la división de los poderes federales, es posi­

ble deducir de la organización constitucional toda entera que esa división 

no es rígida, sino flexible o atenuada; no hay dislocarnlento, sino coor-

dtnaclón de poderes, 

Para ver con mayor claridad lo anteriormente con-

siderado, pasamos a transcribir el segundo p .. irrafo del ya citado artí­

culo 49 y sus relaciones de coordinación que guarda con el artículo 29 

y 131 constitucionaJes. 

Artículo 49. -•.• 

• . • No podrán reunirse dos o más de estos Poderes 

en una sola persona o corpornción, no depositarse el Legislativo en un 
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individuo, salvo el caso de facultades extraordinarioas al Ejecutivo de 

la Unión conforme a lo dispuesto en el artfculo 29. En ningún otro caso, 

salvo lo dispuesto en el segundo párrnfo del artfculo 131, se otorgar<tn 

facultades extraordinarias para legislar. 

As~ pues, tenemos: 

Artfculo 29. - En los casos de invasión, pern1rb.1ción 

grave de la paz pública o cualquier otro que ponga a la sociedad en gra_!! 

de peligro o conflfct o, solamente el Presidente de la Hepública Mexica- -

na, de acuerdo con el Consejo de Ministros y con aprol.A1clón del Congre­

so de la Unión, y en los recesos de éste, de la comisión permanente, -

podrá suspender en todo el país o en lugar determinado, las garnntfas -

que fuesen obstáculo para hacer frente, rápida y fi1cilmente, a la situa 

ción; pero deberá hacerlo por un tiempo limltutlo, por medio de pre--­

venciones generales y sin que la suspensión se contraiga a determina· 

do individuo. Si la suspensión tuviese lugar hallttndose el Congreso -- -

reunido, éste concederá las autorizaciones que estime necesarias para 

que el Ejecutivo haga ·frente a la situación. Si la suspensión se verificase 

en tiempo de receso, se convocará sin demora al Congreso para qu~ las 

acuerde, 

•• ,### 
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Cnbe hacer notar que cuando nuestro artículo 29 ---

hable de las prevenciones generales, advierte que estas suspensiones 

no se contraigan a determinado individuo, ya que de hacerse violaría -

la garantía que nuestra Constitución prevé en su artfculo 13, ·y que a -

la letra dice: Nadie puede ser juzgado por leyes privativas ni por tri- -

bunales especiales ••• 

Por lo que se refiere a la relación de coordinación 

que guarda nuestro comentado artículo 49 con el p..1rrafo segundo del -

artículo 131 Constitucional, pasamos n transcribirlo a efecto de com--

probar esa serie de facultades y flexibilidad que es posible dentro de 

los Poderes de la Unión. (7) 

Artículo l3l. - Es facultad privativa ele la Federación 

••• El Ejecutivo podrt1 ser facultado por el Congreso 

de la Unión para aumentar, disminuír o suprimir las cuotas de las tari-

fas de exportación e importación, expedidas por el propio Congreso, y 

para crear otras; nsí como para restringir y para prohibir las importa-

ciones, las exportnciones y el tn1nsito de productos, artículos y efec--

tos, cuando lo estime urgente, u fin de regular el comercio exterior, 

la economía del país, la estabilidad de la producción nacional, o ele - - -

realizar cualquier otro propósito, en beneficio del país. El propio - - - -

(7) Tena Ramírez Felipe. Derecho Const!rucional Mexicano. Ed. Porrúa 
México, 1963. pp.191 y ss. 

..,### 
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Ejecutivo, al enviar al Congreso el Presupuesto Fiscal de cada año, sorne-

terá a su aprobación el uso que hubiese hecho de la facultad concedida. 

Dados los lfrnltes del presente trabajo, y en relación 

!\ la división Je Poderes, creemos necesario transct·ibir los artfculos 

relativos n cadn uno de estos Po<lercs, As!, pues, tenemos: 

Artículo 50. - El Poder Legislativo de los Estados - -

Unidos Me>..icanos se deposita en un Congreso General, que se dividirá 

en dos Cámaras, una de Diputados y otra de Senadores. 

• Arúculo 80. ·· Se deposita el ejercicio del Supremo -

Podre Ejecutivo de la Uni6n en un solo individuo, que se denominará · -

" Presidente de los Estados Unidos ivlcxlcanos" .• 

Artículo Q4, - Se depositar•\ el ejercicio del Poder -

Judicial de Ja Federación en una Suprema Corte de Justicia, en Tribu- -

nales de Circuito, Colegiados en Materia Je Amparo y Unitarios en·-

Materia de Apelación y en juzgados de Distrito ••• 

l'or último, y siguiendo el critedo expwsado en - -

nuestro prólogo, quisiéramos tan. solo resaltar algo con lo que no esta-

mos de acuerdo: l lemos dicho que al legislador se le ha atribuido sin -

que esto sea cierto ''una inteligencia sobre humana que todo lo domina 

y todo lo prev~ y que le permite armonizar sus wxtos con todo el con-

junto de leyes preexistentes; eso, hemos dicho, es la posición de la - -
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tlogmdtica jurf<.IJca; seguir o admitir ese criterio es hacer del Df~rccho 

un mito. De la misma forma y de acuerdo con el Muestro Tena Hamf-. 

rez, estamos en desacuerdo que si el artículo 71 Constitucional esta·· 

blece que el Derecho de iniciar leyes corresponde: 

l. - Al Presidente de Ja HcpúbUca. 

ll. - A los Diputados y Senadores al Congreso de la 

Unión, y 

lll. - A las le!!lslaruras de los Estados, cómo es posi_ 

ble que ese derecho se haya convertido de facto en monopolio del Pre·­

sldente de la República y que además, por contar con la mayoría en el 

Congreso, tooo proyecto sen aprobado. 

c). - EL PODER EJECUTIVO. - SUS FUNCIONES.· 

Entre las funciones inherentes al Presidente de la -

República, señalaremos en primer término lo que establece el artículo 

87 de la Constitución, que a la letra dice: 

Artículo 87. - El Presidente, al tomar posesión de 

su cargo, prestará ante el Congreso e.le la Unión o ante la Comisión - -

Permanente, en los reccscx.I de aquél, la siguiente protesta: "Protesto 

guardar y hacer guardar la Constitución Polfticn de los l!stados Unidos 

Mexicanos y las leyes que de ella emanen, y desempeñar leal y patrió­

ticamente el cargo de Presidente de la República que el pueblo me hn -

... ### 
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conferido, mirando en todo por el bien y prosperidad de ln Unión, y si 

asf no lo hiciere que la Nación me lo demande". 

Se puede decir, que las facultades y obligaciones del 

Presidente de la República se encuentran enmnrctidas en el artículo 89 -

de nuestra Constitución, que a la letra dice: 

Articulo 89. - Lns facultades y obllgnclones del Pre­

sidente, son las siguientes: 

l. - Promulgar y ejecutar las leyes que expida el -­

Congreso de la Unión, proveyendo en la esfera administrativa a su - -

exacta observancia. 

11. - Nombrar y remover libremente a los secreta-­

dos del despacho, al Procurador General de la Repúblietl, al Goberna­

dor del Distrito Federal, al Procurador General de Justicia del Distri­

to Federal, remover a los agentes diplomáticos y empleados auperlo· 

res de Hacienda y nombrar y remover libremente a los demás emplea­

dos de la Unión cuyo nombramiento o remoción no esté determinado - -

de otro modo en la Constirución o en las leyes. 

Jll. - Nombrar los ministros, agentes diplomáticos 

y cónsules generales, con la aprobación del Senado • 

.,,### 
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IV. - Nombrar, con aprobación del Senado, los coro­

neles y demás oficiales superiores del Ejército, Armada y Fuerza - ... 

Aérea Nacionales, loa empleados superiores de Hacienda. 

V. - Nombrar a los demás oficiales del Ejército,-­

Armada y Fuerza Aérea Nacionales con arreglo a las leyes. 

Vl. - Disponer de la totalidad de la Puerta Armada 

permanente o sea del Ejército terrestre, de la Marina de guerra y de 

la Fuerza Aérea para la seguridad Interior y defensa exterior de la -­

Federación. 

Vil. - Disponer de la Guardia Nacional para los---­

mismos objetivos, en los términos que previene la fracción IV~ anf'· 

culo 76. 

Vlll. - Declarar la guerra en nombre de los Estados -

Unidos Mexicanos previa Ley del Congreso de la Unión. 

IX. · Derogada 

X. - Dirigir las negociaciones diplomdttcae y celebrar 

tratados con las potencias extranjeras, sometiéndolos a la rattficacl6n 

del Congreso Federal. 

XI. - Convocar al Congreso a sesiones extraordina­

rias, cuando lo acuerde la Comisión Permanente. 

Xll. - Facilitar al Poder Judicial los auxilios que nece­

sice para el ejercicio expedito de sus fünciones. 

• •• ### 
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Xlll. • Habilitar tooa clase de puertos, establecer adu~ 

nas marftimns y fronterizos y designar su ubicación. 

XIV.- Conceder, conforme u las leyes, indultos a los 

reos sentenciados por delitos de competencia de los Tribunales Fede· -

rales y a los sentenciados por delitos del orden común, en el Distrito 

Federal. 

XV. - Conceder privilegios exclusivos por tiempo - - -

limitado, con arreglo a la ley respectiva a los descubridores, inven- -

tores o perfeccionadores de algún ramo de la industria. 

XVI. - Cuando la Cámara de Semdorcs no esté en -­

sesiones, el Presidente de la l\cpública podn'i hacer los nombramien- -

tos de que hablan las fracciones lll y IV, con aprob.1ción de la Comisión 

Permanente, 

XVll. - Nombrar Magistrados del Tribunal Superior 

de justicia del Distrito Federal y someter los nombramientos a la apro 

bación de la Cámara de Diputados, o de la Comisión Permanente, en -

su caso. 

XVIII. - Nombrar Ministros de la Suprema Corte de - -

justicia y someter los nombramientos, las licencias y las renuncias -

de ellos, a la aprobación de la Cámara de Senadores, o de la Comisión 

Permanente, en su caso. 

• •• #:## 
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XIX. - Pedir la destitución, por mnla conducta, de las 

autoridades judiciales n que se refiere la parte final del artfculo III. 

XX.· Las demás que le confiere expresamente esta -

Constitución, 

Para concluir con el punto último de nuestro capítu­

lo primero, pasamos a referirnos aún cuando someramente a: 

d). - EL ESTADO MEXICANO. - SU NATURALEZA SOCIAL. 

liemos rre ncionado anteriormente que el Estado, es, 

al vez, la única sociedad perfecta y absoluta, sobre todo el Estado en -

su concepción moderna. En efecto, es sociedad perfecta el Estado en tan. 

to que cuenta con todos los elementos necesnrfos para cumplir sus ob-

jetivos. 

Ahora bien, asr el Estado Mexicano, para cumplir 

su papel de regulador y promotor de las actividades económica y admi­

nistrativa que satisfacerá las necesidades del hombre, cuenta directa 

o indirectamente, con la materia prima, el trabajo humano y los bie­

nes o instrumentos úe capital. El Estado Mexicano, para cumplir su 

papel de frnnenrador y transmisor de la cultura, cuenta con buena par­

te de la riquew creada por los habitantes, para destinarla a institu-- -

clones educativas, de obras y servicios p(tblicos y con la autoridad --

••• ff## 
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de reglnme ntar el ejercicio de ln educación y la cultura en muchos de. 

los aspectos de la vida social. Para cumplir con su papel de regulador 

en las relaciones entre gobernantes y gobernados el Estado tiene la - -

posibilidad de aplicar según su criterio, las instituciones jurídicas ad~ 

cundas y en caso necesario la posibilidad de usar la fuerza para impo­

ner el respeto a sus decisiones. , Por lo dicho, nuestro Estadq es - - -

tamblen una sociedad absoluta, puesto que ella, dentro de su ámbito, -

se integran absolutamente todoA los elementos y todos los hombres - -

sometidos a su jurisdicción. Pn1cticamente no sería posible una vida -

verdaderamente humana, para nadie, sin estar sometido íntegramente 

al Poder del Eswdo, puesto que de su integración a esta sociedad - - - -

perfecw depende su supervivencia y el cumplimiento de su destino de 

superación humana. Por eso creemos que es muy importante ejercer 

una vigilancia permanente sobre las instituciones públicas, como pre-­

cio de la libertad y estrucrurar y defender un régimen democnitico, - • 

que respetando la dignidad de la persona humana permita el cumplimiel_! 

to de su fin de superación. 

Anreriormentt: indicamos que la sociedad es el --­

medio o Instrumento indispensable mediante el cual y en el cual el --­

ser humano podrá alcanzar su pleno e integral desarrollo. En conse- -

.. ,### 
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secuencia, será necesario que en la sociedad impere un número de ---

virtudes sociales, qt1e harrtn posible el cumplimiento de esa misión -

trascendente, por ejemplo: justicia, seguridad y bien común y es el 

caso que estas virtudes sedales resultan ser los fines del derecho. -

La sociedad, efectivamente, requiere del orden jurídico como un con-

junto de normas que regulan la conducta de los hombres, y cuando -- -

ese orden jurfdico tienen plena vigencia, las virtudes sociales menci~ 

nadas, tendrán también plena vigencia. Ese es el Estado de Derecho. 

Es decir, un Estado en el que el orden jurídico es norma y limitación 

de su actividad. Un estado en que no Interfieren en la vigencia de es-

te orden jurídico, otras fuerzas como pueden ser, como de hecho son 

en México y en otros países, In fllerza del dinero y la fuerza de la - - -

polfticn, entendida esta última, no como ciencia o actlvidad de servi-

cio sino como componenda, palanca, etc. Por tanto, de acuerdo con -

estas argumentaciones, el Estado de Derecho es la condición de res--

peto a la dignidad humana y de desarrollo social. (8) 

De lo anteriormente considerado, podemos decir -

que las características del Estado Mexicano son: La representatividad, 

la democracia y lo federal, situación esta, que la encontramos enma;: 

cnda en los artículos 39, 40 y 41 de nuestra Carta Magna. 

(8) Castaño Luis. Apuntes de Dert::cho Constitucional. Facultad de De- -
recho. U. N.A. M. 1964. 

• ,.11## 
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Artfculo 39. - La sobcrnnín nnclonal reside csccn- -

cia 1 y origlnnrlnmcntc en el pueblo. Todo poder público dimana c.lel - -

pueblo y se instituye pnra beneficio de éste. El pueblo tiene en Lodo - -

liempo el inalicnabll' derecho de altcrnr o mcxlificar la formu ele su - -

Gobierno. 

Anfculo 40. ·· Es voluntad del pucbl() 1nexlcano • • -

constituirse en una Rcp1íb\lcn rcprcscntntiva, dcmocrfülca, fcc.lernl, -

compuesrn d<.: Estados libres y soberanos lm todo lo com:ernlcntc u su 

rt.'!glmcn interior; pc:ro unidos en una federación C8tabh:cida según los · 

principios de esm ley fundamentnl. 

Anfculo 41. - El pueblo ejerce HU soburnnía por · ~ 

medio de los poderes de Ja Unión, en los casos de la competencia de -

éstos, y por los de loH Eswdos, en lo (jll(' toca en sus rc~fmenes In- -

teriores, en los términos respcctlvaincnte establecidos por la prcscn· 

te Constitución Federal y !ns paniculares de los Estados, las que en 

ningún caso podrán contravenir lns CHtlpulaciones del Pacto Federal. (9) 

(9) Constil11ción Política de los Estados Unidos Mexicanos. Ed. Porrúa. 
S.A. México 1976. 

_¡ 
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LA OPEHACION DEL DEHECl!O EN LA DINAMICA SOCIAL. 

a). - PLANTEAMIENTO DEL PROllLEMA, -

Es de entenderse que el ser humano, puede Investi­

gar objetivamente el mundo físico, pero no a la sociedad en la que se 

encuentra inmerso, en la que es a la vez actor y espectador. Por ello, 

en la consideración de los problemas sociales, el hombre suele utlli· 

zar los datos que concuerdan con sus prejuicios. 

Por otra parte, intrincada la comparación de los 

problemas sociales por la falta de Instrumento que, como común de-­

nominador permita valuar su distinta Intensidad. 

Existen problemas que los Individuos perciben sin 

dificultad, pero existen, también, problemas que sólo capta el lnves- -

dgador imparcial. 

La gente acostumbrada a juzgar los problemas de -

acuerdo con su dramaticldad y proximidad. Percibe como problema to­

da acción que vaya contra las normas prescritas y descarta el proble­

ma en toda acción que sea la consecuencia de las normas Institucional! 

zallas. Ciertas conductas son "problemas" para ciertos gn1pos y para 

otros constituye la conducta acertada. 

.. • ### 
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El análisis de nuestra sociedad diferenciada, en la 

que coexisten normas y valores distintos, revela desorganización - - -

social, anomla y contllctos cult1.1rales que producen frustraciones, -­

tensiones y explosiones sociales de mayores consecuencias, por eje'!! 

plo que las del delito. 

b). - LOS GRUPOS OBREROS Y LA REALIDAD VIVA 
DEL DERECHO. 

La nota de futurldad es caracteñstica del hombre -

que se mueve dentro de 111 bipolaridad "ser" y "deber ser", por oposl-

ción a los seres sin experiencia y sin cultura. 

Las relaciones humanas se producen en situaciones 

cambiantes en el tiempo y en espacio: son dln4mlcas, emergen de la -

convivencia y coexistencia. 

El derecho es vida, evoluciona: es un fenómeno • 

cultural producto de las relaciones humanas. De la comunicación - · • -

intersubjetiva surge una experiencia que se objetlvlza en la norma, -­

que puede ser escrita. 

En la interrelación dinámica de los grupos huma-­

nos se producen incitaciones y respuestas condicionantes y estimulan -

tes, es decir, un proceso de generación de nuevas normas, de---·-­

enriquecimiento de pautas renovadoras. En t_oda intercomunicación - -

,,.### 
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de grupos se producen el rechazo y la absorción de normas y valores, 

se proyectan e introyectan pautas de conducta. La sociedad es, en de­

flnftiva un torrente integrativo en permanente formación. 

Los grupos humanos ubicados en distintos niveles -

de la e8C4la social y distantes entre sf producen una síntesis de valo-­

res diferentes, que incide, a su vez, en el plexo valorativo de los--· 

grupos de lnterconex16n. 

La din4mtca integración valoratlva emerge de las 

relaciones de grupos "estáticos" (portadores de valores sustanciales, 

por eer históricos y tradicionales a la vez que representativos del - •• 

"staws quo") y de grupos dinámicos' X portadores de valores flexibles 

en formac16n, representativos del "anti-status-quo"), En otras pala-­

bras en el eterno flujo y reflujo del intercambio valorattvo se vivencia 

la pugna de los valores tenidos por esenciales, enancados en grupos -

"dominantes", con los valores enclavados en grupos "subordinados", 

en "prest6n". 

Creemos que sea laoor nuestra, advertir la pre-­

eencia en el derecho de cienos símbolos e ideas en contradicción con 

la realidad social y que, no obstante, aparecen como ti sagrados" y -

ti fljos", Creemos que el jurista debe denunciar el prejuicio que otorga 
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validez a ciertas normas de los grupos dominantes en detrimento de las 

necesidades de los grupos marginados o sumergidos: Debe denunciar 

que el dai'lo social que ocasionan esas normas es posiblemente mayor 

que el beneftcio social que apareja su respeto. 

Los grupos marginados o subordinados, constante· 

mente renovados, son portadores de valores dinámicos por provenir -

de niveles "sumergidos" donde captan la Injusticia que no advierten - -

por falta de adecuada percepcl6n -dinámica social-, grupos privilegi! 

dos o dominantes. 

Los valoree y el derecho cambian por la fueri.a de 

presl6n de loe grupos sumergidos, porque estos se revelan, cuest11.1- -

nan lo tradicional e imponen sus valoree, Iniciando un nuevo ciclo que 

será quebrantado por otros nuevos grupos devaluados, 

Consideramos que el Jurista deberá pensar en un • 

derecho justo que no s6lo recepte la cambiante realidad humana, sino 

que tenga en cuenta, con sentido de futuro, la experiencia túst6rica que 

demuestra la pugna constante de los distintos grupos humanos por el -

reconocimiento de sus derechos fundamentales. 
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c). • LA EVOLUCION DEL DERECHO. -

Existe una tendencia a creer que el derecho y, espe· 

clalmente la ley son fijos e Inmutables, cuando son y deben ser en reag 

dad, el resultado de un permanente reajuste. Las normas jurídicas son 

"hipótesis de trabajo" que deben ajustarse operacionalmeme a la cambian 

te realidad. 

La adhesión a las normas jurídicas como símbolos 

abstractos desconectados a la realidad obst.acullza la concepción de un 

derecho justo y equitativo y contribuye al desprestigio de la ley al pro­

clamar la ficción como regla. La sociologfn jurídica presupone la con­

cepción de un derecho en flujo, de un derecho móvil, engendrado por 

la sociedad. Por ello las normas jurídicas deben ser siempre exami- -

nadas para determinar a qué distancia se encuentran de aquella. 

Existe un progreso constante de la vida social - - - -

hacia la espiritualización y racionallwción, El derecho por su par· -

te, se seculariza, universaliza e individuali1..a. 

L:. experiencia histórica demuestra un firme pro-· 

ceso hacia la garantía de la libertad, para todo individuo, de "trans- - · 

formarse en persona" y hacia la igualdad de situaciones y oportunidades 

para todos los seres humanos. El derecho, entonces, debe asegurar -

la efectiva realización de esos derechos esenciales del hombre • 
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d),- LA NORMA REFLEXIVA.­

Contcmporlfneamente se advierte un doble proceso 

de "socialización del gobierno" y de "polltizaciOn de la sociedad". Es 

que nuestra sociedad es una democracia pluralista en la que la parti<;! 

paclón se da a través de los distintos grupos sociales, 

Desde que es Imposible negar la fuerza vital de - -

los grupos de presión existen numerosos intentos de institucionalizar­

los a ciertos niveles, brlndllndoles "representación pol!tica" que ---­

poseen los partidos, con el objeto de arm0n1ur eus intereses particu­

lares con los generales de la sociedad. 

En algunos países, como en los Estados Unidos -­

de Norteamérica, se procura superar el rol estático del Parlamento, 

su falta de flexibilidad p.-ira captar el cambio social con la celeridad -

apropiada, mediante los Consejos Legislativos y Servicios de Asiste!! 

cia y Asesoramiento Técnico-Legislativo. 

Son cuerpos pagados por el Estado que proveen a -

las Legislaturas de la misma clase de personal capacitado que posee 

el Poder Ejecutivo. Se encargan de Investigaciones, estadísticas, estu­

dios comparados y asesoramiento legal: de aconsejar acerca de las - -

reformas en profundidad de las estructuras socio-econOmtcas, jurídi­

cas y políticas: de verificar las consecuencias que los distintos pro- -

yectos puedan tener sobre la legislación vigente: de revisar y actua- -
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lizar J.as disposiciones del derecho organizado ·legislado·, 

Es por la operatividad del proceso apuntado que los 

legisladores logran Ja eficiencia y la independencia suficiente para de·. 

dicarse de lleno al trazado de Ja política legislativa, al control de la - -

efectividad de la 11or'mas sancionadas y la adecuactOn de estas últimas 
• 

a la realidad social. 

Consideramos que en América Latina cabe, a la - • 

labOr creadora del derecho un papel de tmportancta, 

Nuestros pafses requieren unidad, la fotegraciOn -

del hOmbre ladnoamerlcano en una comunJdad donde pueda expresarse, 

la superactOn del percelamlento tdeológtco, cultural y económico en -

que vive, metas éstas que pueden alcanzarse por lu vías legales, es 

decir, a travi!s de la democratlzactOn de las legislaturas y con la -· · 
pantc1pac10n del pueblo, 

En esta labor ha de tenerse presente que la or- • • • 

ganizacl~ juñdica formal, la norma prescripliva, el derecho organJ­

zado informal de la sociedad, con el derecho espontáneo, producto de 

la realidad eoetal y que el "tiempo jurídico", previsto por la norma, 

puede diferir del tiempo social, cargado de actitudes tradicionales. 
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A la norma juñdtca le ha faltado, hasta ahora, 

rigor clentfftco. El derecho debe correlacionarse con otros fenómenos 

soelales, polftlcos, econOmtcoF1: es decir, debe ser investigado, armo­

nizado y ajustado a la reaUdad soeial de la que emerge y a la que se - -

pretende mOdiftcar. El derecho del pasado no surge solamente de las -

disposiciones legales sino del análisis de las soeiedades que le dieron 

origen, El derecho del futuro deberá tener en cuenta los factores - - - • 

econOmlcos, las fuerzas políticas y sociales y las estructuras y el - -

funcionamiento de las instlwctones. 

El derecho del futuro ha de recurrir, posiblemente, 

a tos postulados de la lOglca slmbOUca, a las formulaciones de tipo - -­

matemático, que permiten obtener un mayor grado de preclslOn, y a la 

estadfstica, que parte de una realidad estudiada de acuerdo con el --­

método científico. La utiUzaclOn de instrumentos capaces de adecuar 

la norma jurídica a los hechos normativos, a la cambiante realidad -­

y a las modiftcaclones que se proeuren reaUmr, permitirá la supera-· 

ciOn de preconceptos e ideologías. 

e). - FUNCIONES DEL DERECHO. -

A nuestra democracia se le debe exigir, cada vez -

más, el reconocimiento de la integridad y dignidad humanas, la posi-· 
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bllidad de la reallzaciOn de todos los individuos, la particlpaclOn cre­

ciente de todos los hombrea en niveles Intelectuales, científlcos, so· -

clales, políticos y económicos, quedando reservado al derecho un rol 

trascendente en la satisfacción de tales demandas. 

Para las estructuras dominantes el derecho cum- • 

ple la función manlfiesm de mantener el control social, aunque para · 

el observador Imparcial su imperativldad despierte tensiones y, con­

secuentemente, conducta innovadora y rebelde en los grupos margina-

dÓs -función latente-, 
'• 

El "congelamiento" del derecho, funcional para · -

las élites gobernantes o grupos que lo imponen, es disfunctonal para 

los grupos subordinados, para el derecho "en .sr· ·descrecimiento · - -

generalizado· y en última instancia para la sociedad. 

· El derecho que aparece como receptor del "todo -­

social", pero que margina grupos, entra en conflicto con las pautas, 

valores y normas de conducta de los grupos devaluados, 

En los grupos dominantes se produce la internaliza­

ciOn y consecuente adhesión a las normas de conducta positlvizadas, -· 

fenómeno acicateado por el juego de las sanciones pasitlvas ·privilegios, 

recompensas, precios y negativas coacciones-. 
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En los grupos marginados, por el contrario, exis- -

ten presiones sociales -escasez de canales para nlcani.ar las metas in!! 
• 

tltucionallzadas- motivaciones Jrractonales -ostentaciOn de riquei.a, 

consumo Ostensible-, que impulsan a la desvaloraci~n. rechazo y - - - -

vtolaclOn de aquellas normas y a la adhesión a las del prop'io grupO. P~ 

ra ello en endogruP,O se sirve de sanciones Positivas que neutralli.an - -

las actitudes de temor que pudiera aparejar la vtolaclón de las normas 

sociales, prestigia su lnfrnccf(>n y valoriza las conductas ajustadas - -

a sus normas. 

El hombre y la sociedad se encuentran cercados - -

p0r una realidad que les envuelve y aprisiona, p0r una parte y Por --­

anhelos y motivaciones al cambio de estructuras, pOr otra. Sólo un - -

sistema jurídico pautado con normas permisivas para el cambio, sin 

perjuicio del adecuado control social, llenará .con eficacia su papel. 

La ley cumple una funciOn preventiva de desajus- -

tes mediante la prcvenciOn y correcciOn de las consecuencias difun- - -

cionales de la desorganización sOcial -escasez de recursos y explo- - -

siOn de la población, lnaccesibiUdad de status para ciertos grupcs --­

marginados, dlsatisfacción en el trabajo, asocializaciOn en la fami---. 
Ua, frustraciOn de status y roles para jóvenes y ancianos, tensiones -

sociales, conductas: desviada y rebelde y mediante la prevención y - -

corrección de tos conflictos culturales -migraciones y movilidad ----
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social, rareza de medios para nlcnn1,ar tos valores institucionaliza- - -

dos, conflictos valorattvos- (democracia y dlscriminnciOn), margin11-

lidad, minorías devaluadas, nn<>mia y conducta social impredecible. 

La ley fuerza social que puede influir sobre la • - -

conducta humana, cumple una f\lnciOn educativa mediante el proceso -

de lnstitucl<>nallzaclOn, para su ulterior lnterna111,aclOn, de nuevas - -

pautas de conductas y valores. Por conducto de tal instrumento - - - - -­

·"ejemplaridad, mOdelo y seguimiento"- pueden disei\arse nuevas --­

tormas de conducta, institucionalizarse nuevos valores, darse direc­

clOn, estímulo e Incentivo al ser humano, recurriendo al uso grati--­

ftcante de sanciones positivas -premios- a la eficaz vigencia de las -

nuevas disposiciones, etc. 

Cumple la funcfOn de agente mOdelador del cambio, 

previendo y subsanando contrastes y desequllibrlos, posibilitando una 

eVolucion armontca y funcional, agudizando el proceso de alfabeti?.a·· 

ciOn y culturi:mciOn selecta y gradual, pero integral. 

De sempei\a In función de agente provocador del - - -

cambio o factor de progreso promoviendo el desarrollo de áreas su- - -

mergidas y el cambio de estructuras, armonizando las disincr<>nras -­

entre el tiempo social y el tiempc jurídico, entre la organización - - - -
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informal de la sociedad y las normas jurídicas formales que prescriben 

conductas. 

En toda la sociedad las tareas de la ley consisten -­

en el cambio preventivo, en la previsión de poslbllldades y en su actu,! 

clór. previa a la necesidad de reparación, lo que ha de permitir, segu­

ramente, la absorción del cambio brusco producto de ciertas innovacio­

nes, y la prevención de movimientos rebeldes provenientes de la desor­

ganización social. 

La norma jurídica reflexiva debe impregnarse de un 

sentido histórico, flexJble, flufdo y evolutivo, debe recibir, modelar 

y provocar el cambio social como materia propia de su esencia. Su -­

funcionalidad se medl r4 de acuerdo con el logro e impedimento de las 

metas buscadas, 

Por otra parte, la esfera de la política nace preci-­

samente porque, de la división de la sociedad en clases, la que ejerce 

el dominio económico sólo puede someter a su voluntad las clases --­

explotadas si recurre a la ayuda del Estado. Su interés económico - - -

fundamental consiste en tener sujetos a los trabajadores, en hacer - -

realidad sus aspiraciones de propietarios privados a escala de todo -­

el país y en la palestra Internacional. Por eso, la política no es otra -
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cosa que expresión concentrada y remate de los designios económicos 

de la clase que tiene en sus manos el aparato es111tal y puede satisfa--

cer sus intereses económicos con ayuda del mismo. Pero de ahí se --

desprende también que la clase oprimida no puede lograr cambios --­

cardinales en su slt11ación económica sin lucha política, sin destruir -

el dominio político de los explotadores, Precisamente por eso la polí­

tica tiene supremacía sobre la economía, lo cual sirve de medio lndl~ 

pensable de solución de problemas económicos. A nuestro juicio, --­

consideramos, que, sólo la conquista del poder político asegura a cada 

clase progresista la posibilidad de suprimir las relaciones económicas 

caducas y afianzar el dominio de las nuevas relaciones. (10), 

Por consiguiente, en la esfera de la política, las --­

relaciones económicas se reflejan del modo más directo, Toda base -­

económica penetrada de antagonismos de clase da lugar a una dctermi· 

nada organización política de la sociedad en plena correspondencia - - -

con ella. La clase dominante y dirigente en la economía domina tam-­

blén en la política, es decir, se erige en fuerza dirigente de toda la -­

sociedad. (11 ). Precisamente los intereses cardinales y estables - --

( 10) V. l. Lenin. Obras escogidas en tres tomos, T. 3, p.504, Moscú, 
1966. Ed. en espaílol. 

(U) V. l. Len1n. Op. cit. p. 560. 
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de clase son los que determinan el carácter de las ·relaciones políticas 

entre las clases. (12). Así por ejemplo, los actuales Estados Unidos 

aplican una política de aplastamiento de las libertades democráticas - -

Interior y de apoyo a los regímenes reaccionarios en América del - - - -

Sur, sostiene una guerra bandldezca en el Vietnam, etc. Esta política 

se desprende de los Intereses cardinales de los monopolistas nortea- -

mertcanos, empe1'\ados en mantener su dominio y sus privilegios, --­

defender el capitalismo y detener la poderosa ola de movimientos so- -

ciallstas y democráticos. 

Pero la clase de los propietarios sólo puede dominar 

toda la sociedad cuando está unida y organizada como un todo único, se 

agrupa movida por la conciencia de sus intereses comunes de clase sólo 

en lucha contra otra clase, contra la clase trabajadora o explotada, - - -

justamente eh esta lucha nace la organización, con ayuda de la cual - - -

individuos pertenecientes a la clase dominante en la economía se -- - -

constituyen como un todo e Imponen su voluntad en la clase oprimida, a 

toda la sociedad. Esta organización política es el Estado. 

Uniendo la teoría de las clases y la lucha de clases -

con la teoría del Estado, el marxismo ha hecho desaparecer toda esa 

niebla con que encubrían el problema del Estado los numerosós filó---

(12) V. l. Lenln. Op. cit. p. 560 y ss. 
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sotos, sociólogos y juristas de diverso pelaje. Al propio tiempo, sin -

una investigación científica del problema del Estado resulta incomple­

ta la t-eoría de las clases y de la lucha de clases, El Estado en la so--

:: ledad antagónica es un comité de administración de los asuntos genera­

les de la clase dominante en la economía, con ayuda del cual dicha cla­

se mantiene y refuerza su dominio y gobierna toda la sociedad. El Es­

tado es producto y manifestación de la inconciliabllidad de las contra--

dicciones de clase, Nació de la necesidad de ~ener sujetas a las clases 

opuestas. Donde no había clase tampoco había Estado, 

A di ferencla de la organización anterior, gentilicia, -

basada en la agrupación por parentesco, el Estado agrupa a los hom·-­

bres de un mismo territorio. (13). 

El surgimiento del Estado significa, a la vez, la for· 

mación de grupos de hombres que se dedican especialmente a la acti-­

vidad estatal, al trazado y la aplicación de la política, a la elaboración 

de la ideología política, etc., es decir, de polídcos, Ideólogos y fun-­

clonarios. (14). 

La esencia del Estado se expresa en sus funciones y -

actividad, La principal función, la función interior del Estado es -----

(13) C. Marx y F. Engels, Obras escogidas en dos tomos, T. Il, p. 302, 
Moscú, 1966, Ed. en español, 

(14) Op, cit. p. 306. 
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mantener el dominio de una clase sobre otras y aplastar toda resls··­

tencla de las clases oprimidas. Además, existe la función exterior, -

que consiste en proteger el territorio del país contra los atentados •• 

exteriores, en establecer determinadas relaciones entre los países, -

Estas dos funciones son las partes fundamentales de la política de - - -

cualquier Estado explotador. 

A fin de cumplir sus funciones, el Estado debe dis-­

poner de instrumentos de poder, instrumentos de violencia, como con 

el ejército, la policía, los tribunales con sus apéndices materiales en 

forma de cárceles, etc, El surgimiento del Estado significa la creación 

de un aparato de violencia separado de la sociedad. 

Por otra parte, la acumulación del capital, su con-­

centración y su centralización van acompai'lados de una agravación -­

absoluta de la situación de la clase obrera. Es la ley general, absolu­

ta del capitalismo. De esto se desprende, que cuando la concentra- - -

cl6n alcanza un grado tan alto de desarrollo que engendra el monopo-­

lio, el empobrecimiento de la clase obrera debe acentuarse hasta el -

extremo, lo cual se expresa, en primer lugar, por el aumento del --­

ejército de reserva. El constante aumento sobre la desocupación co!!_l 

prueba con claridad suficiente el aumento del ejército industrial de -­

reserva en el período del imperialismo. (15). 

(15) Stalin J. Los Fundamentos del Leninismo, Ed. Fuente Cultural. p. 3. 
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Con el crecimiento de ln concentración y de la com·­

posiclón orgánica del capital, crecen igualmente, la intensidad del --­

trabajo, el empleo del trabajo de las mujeres y de los nJi\oe, etc. 

Si antes del comlenw del siglo XX, es decir, antes -

de la época del imperialismo, se producía algunas veces cierta alza -

de los salarios reales (lo que no significa desde luego, la supresión del 

empobrecimiento absoluto del proletariado), con el período del impe· -

rtallsmo se inicia una baja general de loe salarlos reales. 

En la época imperialista, al lado del crecimiento -­

de la organización de la clase obrera, crece la organización del capi- -

tal. Los monopolios utilizan su fuerza sobre todo contra la clase obre­

ra, Los obreros ya no se encuentran ante capitalistas alelados, sino -

ante organizaciones monopolistas de capitalistas que crean fondos --­

especiales para combatir las huelgas, que producen en conjunto a la -

reducción de los salarlos. (16), 

Por último, nos habremos de referir a la arlstocra-

cia obrera y el oportunismo a saber: el capltnl financiero encuentra -­

aún medios para prolongar durante cierto tiempo la existencia del ca­

pitalismo corrompido. Estos medios no solamente son la intenslfica-­

ción de la explotación del proletariado, el refuerzo de la represión --

(16) Trueba Urbina A. Nuevo Derecho Administrativo del Trabajo, Ed. 
Porrúa. México, 1973. pp. 1781 y ss. 
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como hemos visto (policía, ejército, etc)., si no también la corrup· 

ción de la clase obrera, la creación en su seno mismo de una capa -

destinada a dividir interiormente sus fuerzas y apartar las grandes 

masas obreras de la acción revolucionarla. 

Esta corrupción se efectúa directamente por lacll~ 

trlbución de canongías a los líderes de sindicatos, a los partidos po· 

lfticos, a los redactores de la orcnsa, etc. Se opera también aumen· 

tando los salarios, a expensas de los superbeneficlos coloniales, a la 

aristocracia obrera, es decir, a la capa de los obreros altamente -­

calificados. 

La capa superior del proletariado, corrompida por 

la burguesla, trata de mantener en su clase los suei'los sobre la posl­

bllidad de una mejoría de su situación dentro del régimen capitalista; 

trata de que no se disipen las ilusiones sobre los métodos políticos y 

sobre la posibilidad de llegar pacíficamente al socialismo, siembra -

en la clase obrera el nacionalismo y la patriotería haciéndola ayudar 

a la burguesía imperialista en el cumplimiento de sus designios. En -

una palabra, es la propagandista del oportunismo y de la influencia -

burguesa en el proletariado, No solamente aparta a la clase obrera de 
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la acciñn revolucionarla contra el capitalismo, sino que, como tiene 

en sus manos el aparato sindical. las cajas de seguro etc., r0rnpe - -

la lucha organizada, las huelgas y demás, 

El oportunismo divide el movimiento obrero y deblll­

ta la fl.Jerza del enemigo principal de la burguesía, la clase obrera - -

revolucionarla, Aunque en la época imperlal!sta hayan madurado to- -

das las condiciones de la revolución de la clase trabajadnra, la hurgue· 

sía imperialista gracias a la división del movimiento obrero, logra -

detener artificialmente su ruina por algún tlemp:>. 

La burguesía crea y sostiene sus agentes en la eta-

se obrera con una parte de sus supcrbeneflclos. (17). Esto signlf1ca -

que Ja base económica del oportunismo es el parasltlsmn y Ja descom-

posición del capitalismo; pero precisamente de In dich11 se desprende 

también, que Ja influencia del 0portunlsmn en la clase 0brera, st51n -

puede ser temporal; que es sólo un medio artificial de la burguesía -

para retardar el fin inevitable del capital1sm0 agqniwnte, c0m1> dije­

ra el Maestro Trueba Urblna, Y en efecto, todo medio con que el ca- -

pltallsmo corrompido trata de conservar la salud, sólo puede ser ---

artificial. 

(l 7) Lenln V. l. El Imperialismo, Erapa Superior del Capitallsm0. 

Blb, Marxista, Eds. Europa-América. p.171. 
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La opresión de la oligarquía financiera ae asentúa -

a tal grado, que el papel del oportunismo como agente de la hurgue---

ara en el seno de la clase obrera, se descubre cada vez más clara- - -

mente a las grandes masas de esta clase. (18), 

Por otra parte, el desarrollo del Imperialismo con­

duce Inevitablemente al agotamiento de las fuentes con que la hurgue--

sía mantiene a sus agentes entre los obreros. En efecto, con el desa· 

rrollo del imperialismo no solamente se agravan las contradicciones 

en el interior de los países JmperJaUstas, sino también la contradtc·· 

ción entre la metrópoli y las colonias, así como entre los países···-

Jmperlall st.as. (19), 

(18) Lenln V. l. Op. cit. p.178. 
(19) Stalin J, Los Fundamentos del Leninismo. Eds. Fuence Cultural. pp. 3 

y ss. 
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LA PROBLEMA TlCA ACTIJAL EN LA TECNICA LEGISLATIVA 
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CAPITULO lll 

LA PROBLEMATlCA ACTUAL EN LA TECNICA LEGISLATIVA 

a). - LEGISLACION Y LAS SOWCIONES PARCIALES. 

Con debido fundamento se critica a las leyes de hoy 

por carecer de esa elegancia y perfección técnica que exhibían \as el! 

boraciones legislativas de épocas anteriores. Actualmente los defec-­

tos de forma abundan y contribuyen en gran medida a aumentar la con­

fusión legislativa, a dificultar la aplicación de las leyes y a disminuir 

al prestigio del legislador. Preceptos mal redactados, disposiciones -

contradictorias y obscuridades incomprensibles abonan tal cñtica. 

Muchas son las causas que determinan esos defectos. 

Podemos señalar esa forma urgida y precipitada en -

que se dicta la mayor parte de las nuevas leyes (se vió claramente en 

el sexenio retropróximo). La gran movilidad social de hoy, plantea -

Innúmeros problemas que corresponde resolver por vía legislativa, • 

y estos, a su vez, colocan a las legislaturas actuales en la imposlbi-­

Udad práctica de absorber la vastísima labor legiferante que ello sig­

nifica dar satisfacción, 

Impedido el legislador para dar cima a esa ingente -

tarea, empieza a actuar sin plan previo alguno y desconcertadamente, 
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procurando, en vano, cubrir uno y otro problema que nparecc unte Rus 

ojos, picoteando aquí y alh1, sin calma ni sosiego; prefiriendo uquc·­

llns materias que, a primera vista, le parecen más de urgencia. 

Este sistema legislativo nos muestra claramente ¡¡us 

graves defectos: confunde lo urgente con lo Importante, con grave dai\o 

colectivo, y excluye la posibilidad de toda planificucl6n de conjunto. - -

Además, impide toda reflexión o estudio serlo y provoca acciones atolo_!} 

dradas y una eflcach1 muy rara o accrwda. 

Desde luego, se encuentra cada vez más apremiado -

por tanro problema y privado(?) del tiempo necesario para profun· • -

di1..ar las materias, no atina a legislar mediante leyes correctamente 

fundadas en los principios sociales, políticos y jurídicos y debidamente 

armonizadas con el resto de la legislación vigente, Por el contrnrlo, -

bajo el apremio de .rcqucrimlencos mn variados como Imposibles de ~­

satisfacer slmultdneamente, atenaceado por el tiempo que corre sin -

que tengan solución las dificultades, ab.1e<1t10 a nuevas dificultades, -­

que brotan antes que las precedentes nlcancen a m:r solucionadas, - -

presionado por las exigencias de grupo:-1 fuC!rtes, les result:a Imposible 

abordar en forma sistemática, ordenada ';' concienzuda st1 tarea, Y, -
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en la imposlbllldnd do rcal11,arln bien, tlcclde proceder mcdlnnte so·· 

luciones ele cmcrgcncln o por ln vfa del simple remiendo de las leyes antes 

vigentes. Como se ve, ci:;tos dos sistemas fracasan en la mayoría - - -

de los casos. 

La llamada solución de emergencia daría a entender 

que hay un propósito de elaborar más nctelancc, con debido estudio, -­

una ley definitiva. Es 1x1siblc que alguna vez la buena Intención exista, 

pero la priktlca demuestra que nunca va a tener el legislador, dentro -

del torbellino legíslarivo, la oportunidad de preparar la ley definitiva. 

De este 10odo, la ley dictada en forma provisional viene a quedar···· 

transformada en tleflnltlva, cuando llega el plazo de su vencimiento, -

. por otra que así lo declara. Y si no hay plazo de vencimiento previa·· 

to en la l<.::y provisional, de hecho pasa a ser ley definitiva, porque·· 

jamils se dicta la regla permanente. 

El legislador acnml está muy acostumbrado al •••• 

método c.kl remiendo a la ley antigua tiene el gravísimo inconveniente 

de que casi nunca ajusta con el espíritu de la ley de base, con lo que -

ni ésta, ni la enmlcnda resulmn fáciles de interpretar jurfdlcamente. 

Es frc:cuemc que una modificación progresista quede absorbida por •• 

el espíritu añejo de .a ley en que se la inscribe, pues no es posible ha-
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cer efectiva toda In nueva intencf6n que se contiene en una nor1pa Hi - -

ella queda incorporada en un conjunto ele preceptos que corresponden 

a un espíritu enteramente diverso, reforzados por una coherencia slst~ 

mática fuerte qu0 un mero at'\Bdldo no es capaz de vencer, 

La consecuencia de lo anterior es que la legislación • 

más reciente se presenta como un conjunto de reglas más bien cmpr- -

ric11s, destinadas a apuntalar malamente problemas creados por las 

nuevas condiciones de vida social, pero no a darles solución eficaz: -

carentes de coordinncfón entre sí o con la legislación nntfgua, y fal • -

tas de esa trabazón lógica que puede admirarse en las grandes leyes • 

y códigos de épocas anteriores. 

b),- LA PnESION DE GRUPOS Y FALTA DE --·---· 
JNFOl~MACION. -

Es claramente visible que el manejo de una sociedad 

moderna es e:xtremndamente complejo. Supone un conoclmiemo prof\1!} 

do de los hechos sociales, información con que no siempre cuenta el 

legislador. Exlge de técnicas cada vez más es¡wciallzadns, slcudo que 

los legisladores, por lo común, no son técnicos ::;lno Individuos ck~ -·-
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"bUena" voluntad o de dcdnw, scgtín se acepten los dos criterios. ---

La elaboración de soluciones soclales, que es aquello a que hoy ----­

deberían tender principalmente las leyes, exige un estudio profundo -

de Jos antecedentes ftktlcos y de Ja opcrabllldad de las soluciones ---

técnicas, eso, muy difícil se da en los actuales legisladores, 

Refiriéndonos a otro ns¡x:cto que debe tenerse en - - -

cuenta, es que la ley, a lu que se tiene por una concreaclón de la vo- -

lunrod general de un pueblo que, haciendo uso de su poder soberano, -

(artículo 39 Constitucional), Impone a través de sus "representantes" -

las reglas de vida social que deben Imperar en una sociedad, no es en 

la práctica, muchas veces, expresión de esa voluntad general ni pro-

cura resol\'cr materias que Interesen verdaderamente a Ja genernli--

dad del pueblo. Quienes se hnn dedicado al estudio de los procedi-- •• 

miemos legislativos (20) comprueban que muchas leyes oon dictadas -

debido a la prci·icverante actividad Je cl<.!rtos grupos o personas, re--

prcs..;ntativot:l de intereses que no C(rncuenLln con Jos colectivos, los -

cuales logran obtener Ja aprobación de prL'(Tptm1 que lm1 fnvoreccn - -

u ellos mismos. 

(20) Tapia Valdez jorge. La Técnica Lcgislatlvn, Santiago Ed.jurfdica 
de Chile, l %0. 

• .,it## 



55 

En casos como el sena lado, la ley, en lugar de - - - -

ser la norma general destinada a ordenar actividades que conciernen 

a toda la sociedad, se convierte en un medio de defensa de las ven;-"­

jas o los intereses de un reducido grupo. Industrias decisivas para -­

la vida nacional, ilo1Mduos con gran lnfiuencia ante el electorado, -­

directores de grandes e Jnfiuyentes medios de comunicación de ----­

masas y, a\1n, sindicatos poderosos, obtienen, gracias al peso de su--

poder real, leyes prfvllegtadas o consolidan grandes ventajas excepc~ 

nales. (21 ). 

e).- ASPECTOS NEGATIVOS EN LA ACTIVIDAD --­
LEGISLATIVA. 

Es de considerarse que muchos de estos aspectos n~ 

gativos de la actividad legislativa actual son demostrativos de que es -

el sistema mismo de elaboración de leyes que rigen en nuestro país --

el que ha entrado en crisis ante las nuevas circunstancias sociales. 

Normalmente la actividad legislativa estd entregada 

a parlamentos formados por representantes que se suponen elegidos -

directamente por el pueblo. Esos parlamentos, siguiendo una antigua 

(21) Lince Ofaz Luis. La Fueru lntoxJcante de la Publicidad Oponente 
ala Teoña Integral del Derecho del Trabajo. Tesis Profesional. 
Facultad de Derecho. U.N.A.M. 1976. 
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tradición, no están en función permanente, como todos sabemos, tan -

sólo tienen un período llamado ordinario, durante el cual se retlnen a 

"reaU:r.ar" su labor propia. Están formados por ciudadanos que muy -

poco satisfacen un mínimo de requisitos para alcan:r.ar la función. Cl!, 

ro está, que en esta forma no puede extrai'lar que produzcan una legls· 

lación deficiente, especialmente si se recuerdan las circunstancias en 

que deeenwelven su trabajo, 

Nuestra intención, en relación a lo anterior, es que 

quede bien claro que no se trata de insinuar crfticas mal&anafJ n1 ----

mucho menos. Por el contrario, es una forma efectiva de asumir una 

defensa, y ésto sólo es haciendo senalamientos francos a ese sistema 

a sus desadaptaciones a la época actual, para poderlas corregir y ·--

remediar en algo con esr.as sugerencias, 

d), - NECESIDAD DE ASESORIA TECNICA AL ----· 
LEGISLADOR. -

Ante esos defectos y esas deficiencias que anterior-­

mente hemos seftalado, creemos que hay una medida importante que --
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podría permidr la elaboración de leyes m4s adecuadas, atln cuando, -­

frente a la crisis del sistema mismo, ¡:udiera ser c.onsiderada apenas 

como un paUadvo. Es la de apoyar a los parlamentos acwales con un -

organismo t6cnico disciplinario que los asesore en sus funciones. 

Claro que son los representantes "populares" loa --­

que deben adoptar las decisiones de fondo y resolver sobre el senddo 

de las medidas legislativas que se estimen necesarias. Pero esas de-­

cisiones podñan estar precedidas por un esn1dio acabado que informe 

aobre todos los antecedentes de hecho y técnicos que sean aprop1ados, 

para que después de tomadas las decisiones por aquellos repreaentan· 

tes con el debido conocimiento de causa, sean seguidas por un proce­

dimiento tknico de elaboración formal, que convierta esas decisio· -

nes en preceptos juñdicos concretos, bien coordinados entre sr y de-­

bidamente armoni7.8dos con el resto de la legislación, redactados en té! 

minos claros y precisos. No habría dificultad alguna para prever un -

procedimiento especial de rechazo de la redacción propuesta po:r el - -

organismo técnico, cuando los "representantes" del pueblo estimaran 

que su voluntad no ha sido debidamente interpretada en et texto prepa­

rado por aquél, 

En tales condiciones, estimamos que si el organis--

.,,### 



58 

nllmo técnico dispone de un centro de documentaci6n apropiado y cuenta 

con un personal apto de varias especialidades, que esté anali1.1ndo -­

permanentemente, en el m4s alto nivel científico y ~nico los proble­

mas polntcos, sociales, económicos y jurídicos que se presentan en -

el cuadro nacional, sería posible llegar a conciliar el respeto de la -­

voluntad popular con las extgenclas de una leglslact6n m'8 adecuada a 

las siempre mas complicadas extgenctas sociales. 

Consideramos pues, que mientras no se tomen o se 

adopten medidas como laa que hemos propuesto o bien otras que den • 

garantías de una mejora del aistema de legfalar y de i>rmular los pre­

ceptos legales, subslatJr"1 en Integridad los victos y defectos a que hemos 

aludido. 

Por el contrario, instituido un nuevo sistema que -­

permita corregir los males que presenta el imperante, sería posible 

esperar: 

1. - Que las leyes nuevas se dictaran con cabal co· • 

nocimtento del ordenamiento jurídico vigente y en forma que su pro· -

p6slto infüwador tuviera pleno efecto, considerando los influjos recf·­

procos que operan entre dicho propósito y el ordenamiento juñdlco ·­

anterior. 
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2. - Que el legislador contara con plena tnforma---­

ción acerca de los hechos y de las diferencias alternativas técnicas -

en el momento de dictar la ley. 

3. - Que la redacción de las leyes fuera jurídicamen 

te satisfactoria y expresara con clarldacl y precisión el verdadero pe.!! 

samlento del legislador. 

Con toda sinceridad, podemos decir que queda fuera 

de nuestra intención el proponer soluciones para los aspectos negativos 

seftalados o mis bien atribuidos al derecho positivo. Si hemos insinua­

do la creación de tal organismo técnico, es mlls bien con el fin de es-­

clarecer mejor el sentido de nuestra crítica. Ya hemos mencionado -

antes que la solución de los problemas no ")ueda a cargo exclusivo de 

los cultores de la ciencia jurídica, Tómese la proposición hecha, en -

consecuencia, m4s bien como el ejemplo de una alternativa posible. 

Por todo lo anteriormcnce mencionado, podemos ver 

que la legislación positiva es bastante defectuosa y que la formación -

del estudiante de Derecho no puede hacerse sobre la be.se de "ideaU-­

zar" la ley. 
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Es muy cierto como lo anota Soler en un intento de -

rescatar el prestigio de la ley, que "entre el m4s gran tratado y la -­

mds modesta ley ••• existe una diferencia cualitativamente insalva--­

ble", pues esa modesta ley debe ser obedecida y el Estado dispone -­

de los medios para Imponer su cumplimiento (22) no discutimos tal -

proposición, pero estimamos que si se quiere dar una forma científl·· 

ca a quienes entran a conocer el derecho, es necesario abordar con los 

ojos bien abiertos, con criterio objetivo y con la mayor franqueza el -

ex.4men de la legislación en vigencia. Es la única manera, por otra -­

parte, de obtener que alguna vez sus vicios puedan ser corregidos. 

Pero si se supone que la legislación imperante es -­

un sistema normativo completo, cerrado y coherente; si se atribuye -

a quienes legislan (que son muchos, que se suceden en el tiempo, que 

tienen muy variada calidad y que, necesariamente, han de enfocar sus 

determinaciones de acuerdo con las circunstancias y épocas en que - -

les corresponde preparar sus leyes) una unidad puramente flcdcla, -­

para cuyo fin se habla impersonalmenN de "el legislador", y si, ---

(22) Soler Sebasti4n. Derecho Penal Argentino. t. l. Ed. La Ley. Bs. 
As. 1965. pag. 14. 
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llegando al exceso, se atribuye a tal legislador una inteligencia sobre­

humana, que todo lo domina y todo lo prevé y que le permite armoni-­

zar sus textos con todo el conjunto de leyes prextstentes (que es la ·­

poelcl6n de la dogm4tica jurídica): estaremos contribuyendo a hacer -

del derecho un mito y no algo en contacto con la realidad eocial. El - • 

derecho es, desaforrunadamente, un conjunto de reglas atrasadas, mal 

hilvanadas entre sf, llenas de vacíos y contradicciones, elaboradas por 

individuos de carne y hueso, sin conocimientos juñdicos profundos •• 

y en ocasiones, ni supérfluos, y, a veces, dominados por pasiones. 

Otro caso que propicia vicios y contradicciones ga­

rrafales en la actual legislación, es la referente a las iniciativas de • 

ley, porque si bien, el artículo 71 de nuestra Constitución establece -

que aquéllas -las iniciativas- corresponde el derecho de hacerlas: Al 

Presidente de la Rep(iblica, a los Diputados y Senadores, al Congreso 

de la Unión, y a las Legislaturas de los Estados, cómo es posible que 

ese derecho sea monopolio exclusivo del Presidente de la Rep(ibUca?. 

(23). 

(23) Tena Ramfres Felipe. Ed. Porrúa. México, 1963 • 
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Todo empefto por desconocer estas verdades no---­

puede conducir sino a una insensata exaltación de lo que la experten--

eta nos muestra como francamente insuficiente y , esto, a su vez, - - -

traer4 consigo el grave inconveniente de los que esrudiamos el derecho 

no buscaremos la forma de mejorarlo, sino que en actirud venerante, 

nos limitaremos a su contemplación y a su teorización abstracta, 

e),- LOS FINES POR ALCANZAR EN LA NUEVA -­
NORMATIVA,-

De lo anteriormente expuesto pe.rmlte que pasemos -

a otra conclusión, m4s avanzada pero Inevitable, cual es que llegad 

el momento en que haya que adoptar la decisión de revisar en profun-­

didad la manera como hasta ahora se formulan las reglas jurídicas en 

nuestro sistema, Ciertamente, como solución definitiva, no bastan •• 

correcciones de mero procedimiento, como las que antes hemos-·-­

insinuado, Un organismo técnico podría evitar que a fururo las leyes adol! 

cleran de los defectos que hemos sei'lalado. Pero continuaría subsls·· 

tiendo tOdo el ordenamiento jurídico precedente con su carencia de Pri.!! 
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ciplos rectores, su falta de unidad, su desbordante abundancia y---­

desorden de normas, y, principalmente, su falr.a de adaptación a---­

las exigencias de una eocledad moderna o que nsplra a serlo. Una -- -

mejoría para el porvenir significaría poca cosa y no disminuiría mu-­

cho el riesgo de descoordinación que en el momento presente es tan -­

serio. 

Además, si la reaUdad nos dice que vivimos en una -

sociedad muy tluída en cuanto a sus proyectos sociales, a sus costum­

bres, y a sus necesidades, lo lógico sería introducir un sistema legal 

nuevo que tuviera como notas distintivas el ser simple, escueto, con-

clso y filcllmente modificable conforme a las exigencias sociales. La 

flexibilidad y simplicidad de las normas jurídicas debiera ser, ¡x>r - -

consiguiente, una meta muy decididamente buscada dentro de una so·­

cledad en proceso de cambios, Radbruch nos dice: "Cuando más ape- -

gado a la vida, más concreto, más casuístico sea un orden jurídico, -

más atado se hallará o su materia cultural y económica, y condenado 

a perecer con ella". (24). 

(24) Radbruch Gustav. Introducción a la Filosoffa del Derecho. Ed. -­
p .e.E. México, 1951. p. 132. 

• •• #tt# 



C A P 1 T U L O IV 

EL DERECHO DEL TRABAJO EN LA ADMlNISTRAClON PUBLICA 

a).- Teoría de la administración pública. 

b). - El artículo 123 y sus leyes reglamentarias en la admin1strac16n 
pública. 

c). - Las funciones sociales de la administración pública. 

d). - La administract6n pública para el desarrollo. 

e), - Las empresas de la administración pública. 

(). - El Derecho del Tralxljo en las Universidades descentrali7.adas -
de la administración pública. 



CAP l TU LO IV 

EL DEHECl-10 DEL THABAJO EN LA ADMINISTRACION PUBLICA 

a), - TEORIA DE LA ADMINISTRACION PUBLICA. -

Todo pueblo tiene, conforme a su medio ambiente a 

su idloslncracia, a su evolución cultural, a sus condicionamientos hi~ 

tóricos y a su genio colectivo, una manera espccJal de concebir sus -

aspiraciones comunes como sociedad organl1.ada. Tales aspiraciones 

conforman lo que podemos llamar "proyecto de vida colectiva", Este -

proyecto está constituido por las metas comunes que se prorxine una -

comunidad dada, en una etapa histórica determinada, sobre la base -­

de una cierta visión del mundo y del hombre. 

Con justa razón, nos dice el Maestro Trueba Urblna 

(25) que "el hombre y los gnspos humanos son el eje en torno del cual 

gira la idea de administración". 

Atendiendo lo anterior, podemos decir que desde - -

sus orígenes más remotos, pasando por el idealismo platonlano ----

hasta nuestros días, la administración es, por consiguiente, una cien-

cia que tiene por objeto realizar el bienestar humano en los diversos 

{25) Trueba Urbinu. Nuevo Derecho Administrativo del Trabajo. Ed, 
Porrúa. S. A. México, 1973. pag. 39. 
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órdenes de In vidn. En consecuencia, nos dice Trueba Urbina: que es 

así como se Justifica la definición de Jiméncz de Castro, que n In te-­

tra dice: 

"Administración es una ciencia social compuesta - -
de principios, técnicas y prdcticas y cuya aplica- -
clón a conjuntos humanos permite establecer sis-­
temas racionales de esfuerzo cooperativo, a tra-­
vés de tos cuales se pueden alcanzar prop6sltos -­
comunes que individualmente no es factible lograr" 
(26) 

Por otra parte, veamos lo que nos dice Carnellutti, 

(27) en relación a Ja ndmlnlstrnclón; clasifica a estn entre los actos -

técnicos de elaboración procesal, pero da a ese concepto un sentido -

distinto del que denc generalmente. Dice: "conviene repetir que és·· 

te es un concepto técnico y no jurfdlco; administrar significa técnica-

mente, desenvolver sobre una cosa una actividad dirigida a hacerla --

vivir de diversa manera, en provecho ul ·lJgulen ••. " 

Como se puede observar en las dos definiciones-· 

(26) Jiménez Castro Wllburg, lntro<lucc!ón al estudio de la Teoña -·­
administrativa. Ed. F.C.E. México 3a. Ed. 1970 pag. 21. 

(27) Carnelutti F. Proceso. Para una teoría general del Proceso. ---­
citado por Villegas Butrón F. Tesis Profesional. Facultad de De­
recho. U.N.A.M. 1976. pag. SO. 
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apuntadas, lu administración pública va encaminada a realizar los -­

servicios públicos a efecto de mejorar las condiciones de vida de la -

colectl vi dad, 

Así pues, administración pública, en sentido estric­

to es: "el conjunto de elementos que componen el Poder Ejecutivo, --­

sus funcionarios, agentes u órganos, sus empleados, así como las -- -

funciones que se les encomiendan a éstos para la realización de la -· -

función pública en el orden administrativo". (28) 

"La administración públlca está ordenada metódlca­

y políticamente en todas las constituciones democrdticas como expre­

sión del poder y fuerza que se concentran en el Jefe del Estado o Pre­

sidente de la República, que dispone de todos los instrumentos nece·­

sarlos, entre éstos los dineros del pueblo, recaudados a través del -

régimen de impuestos o contribuciones para la realización de sus -· -

fines de servicio público". 

"En nuestra Constirución Política, que en el fondo es 

producto de imitación cxtralógica de las Constituciones de los Estados 

Unidos de Norteamérica y de las francesas producidas por su gran -- -

(28) Truebl Urblna A, Op. cit. p. 39. 
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revolución, tu organización de la Administración Pública se consigna -

en los artículos 80 n 93 y ll 5, que se refieren a las atribuciones del ·­

Estado Federal y de los Estado¡:¡ miembros", (29) 

Haciendo caso omiso del orígen de nuestra Constitu­

ción, podríamos considerarla como la más natural y adecuada expre­

sión de las aspirnctoneR nacionales en materia de organización social, 

nos muestra ciertas ideas dominanteR, para los propósitos de este --­

trabajo, que nos ayudan a perfilar clertas bases, 

En forma puramente esquemática mencionamos, entre 

otras cosas: 

1. - El gobierno debe tener forma republicana, rcp~ 

sentad va, democr:Itica y federal, con 1·espcto de las autonomías loca­

les (nrts, 40 y 115). 

2. - El pueblo es el titular esencial y originario de la 

soberanía; de lil dimana y a su servicio estli todo poder; él conserva el 

derecho inalienable de alterar o modificar la forma de gobierno (art. -

39). 

(29) Trueba Urblna A. Op. clt. ¡1. 40, 
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3, - La democracia es un sistema de vida fundado en 

el consuunc mejoramiento económico, social y cull:ural del pueblo - -­

(art. 3o, ). 

4, - La meta de la organización social mexicana es -

el desarrollo de todas las facultades del ser humano, dentro de una - -

mejor convivencia humana, en un ambiente de aprecio a In dignidad - -

humana, a la fnmllla y a la fraternidad entre los hombres (nrt, 3o.) 

S. - Existe un conjunto de libertades ciudadanas fun­

damentales que deben ser respetadas (arta. l al 26) 

6, - Debe procurarse una equitativa distribución - • • 

de la riquc1..a, para lo cual se ponen límites a la propiedatl rural, se -

insti.tuye un patrimonio familiar y se permite dotar de tierras a nú--­

clcos de población carentes de ellas, tomándolas de la propiedad ---­

inmediata (arts, 27 y 12:3) 

7. - El interés general de la sociedad predomina por 

sobre el interés de particulares (implrcito r:n los nrts, 3, 4, 27, 28 y 

131). 

• ,.#11# 
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S. - La naci1Sn tiene derecho originario de propiedad 

sobre las cierras y las aguas y le corresponde el derecho de trnnsfe· -

rir el dominio de ellas 11 loa particulares 11 fin de que se constituya la 

propiedad privada (30) (an. 27). 

9. - El derecho de propiedad privada no es absoluto. 

El Estado puede privar de él por causa de utilidad pública sin neccsl-­

dad de lnc.lemnlmclón previa y pagando Aólamcntc el valor declarado -

para fines fiscales. Tiene lllmbién el derecho de imponerle las moda­

lidades que dicte el interés público (art, 27). 

10, - Son deberes cspeci11lcs del Estado la educaci6n 

y la salubridad públicas (arrn. 3o. y "/3), 

11, - Los ciudadanos deben cumplir ciertos dehe1·es -

públicos (arts, 4 y 36), 

12. - La base de la actlvidud económica es la libre --

concurrencia, dentro de un ambiente de libertad ele inc.Justrin y comer-

cio (arts. 4 y 28). 

(30) Córdova Arnalc!o. La ideologfa de la Revolución Mexicana: for-­
mación de un nuevo Hégimen. Ed. Era. México 197:3. p. 2'1.7 

••• ##t! 
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1 :t - Sin embargo, 11c reconoce que la falm de me· -

dios económicos coloca ni tntbnjadnr cm condición desigual frente ni 

patrón, por lo que la ley debe intervenir a fin de upoynr al máH d(:bll 

y restablecer ln igualdad (art. 123 adcnu1s, yen nuestro cuso, en re­

lación al trabajador, éste cuenta con 1t1 1.coría integral Lk~l Derecho - -

del Trabajo en su aspecto de rc!vlndicatorin <le dcrcchoR), 

14. - Se acepta que In sociedad cstit dividida en - • - -

clases: trabajadores y patronf.:s. El Estado procura la armonía (mtre 

ambas clases (art. 123 eaJ armonía l.!n cuanto deja de funcionar, los • 

trabajadores para reintegrarla o restablecerla, tienen dos caminos: 

Hecurrlr al Ejecutivo Federal con suR quejas u efecto de que éste, -­

con su poder, rcatablezca. la armonía perdida, o si ésto no es posible, 

la clase trabajadora unte lu omisión Lle! Pres!dr~nte de lu rtepública, -

puede recurrir al uso de la violencia pura reivindicar suH derechos). 

Como puede verse de lo que anteriormente hemos • -

sella lado de nuestra Constittll:ícin, Lk ella se de;.;prend!:·n, 110 sólo • - - -

cuestiones políticas sino que Sl' iniciarun, n trav•5s de dla activldadcH 

de carácter social, y de Jondc· se f\111dú la Teoda lntegrrd del d0rechn 

del trabajo, constituyéndose, t:srn l'll una fuerz:1 dlalt'.:ctícn qu•c· ::in --

••• il#JI 
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lugar a dudas supera tu actlvlund política cncausdndoln por senderos -

sociales que le dnn una nueva fisonomía. Por ello, In admlnlstrnclón -

pública, en su función dim1micu, ejerce no sólo actividades públicns, 

en representación de tu ndmlnlstrnclón y frente n los ciudadanos o --­

particulares, sino frente u las dos clases sociales, debiendo, por ta!! 

to, tutelar y reivindicar en sus derechos a los trnbnjadores. 

Con justn rn1,6n nos dice el muestro Trucba Urbina 

que la administración pública sus actividades las desparrama sobre -

toda la colectividad, indepemllentemente de las condiciones de clase -

social, cuyo fundamento es esencialmente económico. (31). 

La administración pública con relación a sus tra--­

bnjadores, también se ha afectado de una l!mltacl6n en cuanto a los -­

derechos que creó el artículo 123 en favor de la burocracia. Por tanto, 

la teoría del empleo ya no corresponde al derecho ndmlnlstratlvo, ---

Rino r¡ue actualmente corresponde al derecho del traba jo, que es dere-

cho social, así pues en ta actualidad ta Ley Federal del Trabajo co- - -

mo Iri Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, cons- -

tiwycll la¡:; dos ramas que Integran et derecho de todo tmbajador. ---

(32) 

(~U) Trueba Urblna A. Op. cit. p. 39, 

(32) Trucha Urbimt A. Op. cit. p. 41. 

•• ,lllitt 
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Nos dice el maestro Trucha llrblnu y en t•cJaclón n -

lo anteriormente descrito, que es acertada In concepción tcórll:n de - -

]iménez Castro en cuanto sigue la tradición poi frien, (Xlr cuyo motivo 

define ccléctlcamentc la administración pública como: 

"La actividad administrativa que realiza el Estado -

para satisfacer sus fines, a través del conjunto de organismos que - - -

com¡xmen la rama ejecutiva del gobierno y de los procedimientos que -

aquellos aplican, así como las funciones administrativas que llevan a 

cabo otros órganos y organismos del Estado". (33), 

" Y no puede entenderse de otro modo la Auminls- - -

tración Pública, si no es como In dinámica del Podur Ejecutivo, col11--

cidicndo así con diversas definiciones, pero en su escnclu no di sen~- -

pan del sentido tradicionalista; sin embargo, en nuestra Lcgislacló11 • 

fundamental se le asignan u la propia Administración funciones espc· -

cfflcas de carácter social que en ocasiones tienen que poHtorga n1c - - -

por Ja prevalencia que tiene la acción política del gobierno en su fun- -

ción democrtitico-capitullsta". 

(3-3) Jiml'.\ncz Castro W. Administración Pública para el l 'iesarmllo - - • 
integral. J:d. F.C. I::'.. México, 1971. pag. 1'18. 
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"Prccisnmcntc In fuerza juríJicn de lnH lcyc:; fun· - • 

damentales y orgánicas expcdkhls por el Poder Con!-'lituyenrc o por el 

Congreso de la Unión, encomiendan al Presld,~ntc de la l1cp(1blica, co· 

mo el legítimo tltualr de la Admlnlstrac!6n Ptíhllca, la facultad de··· 

dictar no sólo reglamentos que hagan viable Ja nplicación de dichas •• 

leyes, sl no de expedir reglamentos amonomos, de maneta que teóri· 

ca y prácticamente regulen todas las actividades dl! la vfdR nacional; -

pero cuando la naturale1.a de las leyes que se reglamenten sean de ca· 

rácter social, como son las agrarias, las obreras y de In previsión -

y seguridades sociales, la Administración Pública, ¡x>r medio de su -

titular, debe realizar entonces una auténtica función social, indepen-

dicmemcnre de su función de servicio público, ya que esta (X)lítlcn ·--

co.rrcspondc 11 unn actividad espccrficn para favorecer n los grupos • • 

ccon6micamcrtc ul!bllcs, de obn"ros y campci;Jnos, nacionalizando·-

aquellos bienes qut· sean producto del róglm'i.'11 d<.' explotación del hot!} 

brc por el hombrt.!, Y en 1ílllmo extremo aplicar los p;·Jnclplos relvln-

Jfc:11orfm, lle Ja _¡usticJa social", 

"!'ero no hay que conflmdir la política Hoclal con la -

justicia soclul que también estl'I a cargo de In Administración Pública, 

+.: .~ .~ 
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ni con In función de justicia soclnl que rcnliwn los órganos sociales -

consignndos en ln parte soclnl de la Constitución, porque estos órgu-­

nos, ¡xir mandato expreso, deben ejercer simultánenmcnte funciones -

no sólo protectoras sino relvindlcadoras de los derechos del proleta-­

riadn., para transfonrn1r las estructuras económicas. (34), 

Pero en relación n lo anterior, al mismo tiempo --­

decimos que si la Administración Pública reall7.<1 actividades también 

sociales, es necesario, para que ella no se aprte del cumplimiento de 

esos menesteres, la clase trabajadora esté consciente de su responsa­

bilidad y solidaridad soci:tles, ¡~wquc ello, estd destinado a regular lu 

vida ¡:;oclal de hombres que no sólumcntc reclaman sus uereclms sino 

que están Llíspuci;tos wmbión a cumplir a caballdad sus deberes hacia 

la comunidad y hacin la propia Administración Pública, ex! stc una ma­

yor exigencia. No basta simplemente el no trasgredir la ley o no lc--­

sionar dcrecholl concreto¡; dv otT<H individuos, aspirndón máxinm del 

derecho imlividuulista; sino que vs 111.:ccsario que cada cual ponga todo 

de su parte para que la vida social sc ,h:scnvu.,:iv;1 de la manera más -

favorable a la 11 beracic'ín y pleno desarmllo llu11;;1no de~ cndn uno de -­

sus miembros. Esto Impone una actltlld atenta y diligente, que no ---

(34) Truel:ia {)rb!na A. Op. cit. p,42. 

..,##11 
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puede ser colmada con ln disposición puramente negativa de no vlo--­

lnr ln ley y no dañar a otros: es indispensable un ánimo positivo de ca­

da parte de los miembros del cuerpo social en orden a 1xmer cuanto -

les corresponda, afirmativamente, todo cuanto sea mcjt1r para alcan­

zar los fines de partlcipaclón de todos los Individuos en los beneficios 

sociales (la solución somos todos). Por ello es que ae espera m¡1s de 

cada individuo y se exige poner 1111 esfuerzo para rendir lo más posi-­

ble conforme a las aptitudes personales, J:t.'l que deben ser puestas -­

nl servicio no sólo de la colcctlvh.latl cmcra, i;ino también, de la---­

Admlnl stración Pública. 

En consecuencia, lo que se exige es una disposición 

activa y llena de lnlciatlvas de bien ~cncral. Basta el quedar atrás, -

el no rendl r todo lo posible, e 1 no pa rtlci par a los de1rn1 s lle la propia 

capucldad, pnra qui.: pueda originarse una resp<Jnsabllidad. 

Poi~ c;;tn razón, las on1isioncs orlginnt.las en el !ncu1!! 

plimlento tle <.kbcrcs soclah:i; y la falta de Jniclativa para hacer derivar 

la activlt.lad personal en provecho de la comunit.lad organizada, pueden 

constituírse -de hecho se constirnyc· en fuentes de respons11bilidad -

jurídica. 

.. ,### 
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Asf como el derecho soclnl protege y dn a lil vez - - -

los medios para rclvindJcnr derechos, l'iipcrn también que cnda com- -

ponente del cuerpo socinl esté dispuesto n vivir de manera que su----

actividad sen fuente de blencsta r, cooperación y crea ti vi dad en l:X!nc- -

flclo común, puesto que hay deberes que pesan sobre los lndlvlcluos en 

tal sentido, 

En conAecuencln, si todos tomamos la vida en tal --

sentido, es decir, de solidaridad, cooperación y responsabilidad, ---

forzosa y necesariamente, que si 111 Achnlnlstraci6n Pública ha tenido 

fallas o sigue teniéndolas dependerá de nosotros, 

b), - EL ARTICULO l23 Y SUS LEYES HEGLAMEN-­
TAHIAS EN LA ADMINISTHACION PUBLICA. -

La nparJc!ón del derecho del trabajo tuvo como ant~ 

cedente Indiscutible, el abuso del hombre por el hombre, el aprove--

chamienLO ventajoso del fuerte sobre el débil, el desprecio Inhumano 

del económicamente poderoso ¡¡obre el indigente. Por ello se ha dicho, 

y a nuestro juicio con toda razón, que la historia uel derecho del tra-

bajo no es en sí misma otra cosa que la historia del hombre en la ---
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bihiqueda de Hll prngrcso. de su libertad y de su seguridad, 

En co1rnccuencln el derecho del trabajo, como nor­

ma exclusiva Je obreros o trnb.1jnuorcs y empleados públicos, en la -

Administración P1il>llca, transformó las antígu<is funciones de ésta, -

oblfgánuola no sólo a cumplir el artículo 123, sino que h.: impuso al -­

Poder Ejecutivo una orientación típicamente social en función de pro-­

tcgc1· a los trabajadores en los n·glamcntos que dicte, impulsando --­

de tlll modo sus actos que se crn:a minen hac 1:1 el mejoramiento y rei- -

vindicación de los proletarios. 

Nos dice el maestro Trueba Urbinu: "Que unn ----­

teorÍll por sí sola no es mtficientc pan1 la rcnli7..tición de BUS fines, ·•• 

pero cuando la teorf.1 encuentra un fundamento y loH instrumentos julj" 

dicos necesarios en los textos Je la Comaituclón HC convierte en fuer­

za arrolladora, estlmulundo cuanta¡¡ transformncloneH sean necesarias 

para la satisfacción de laH grnndc¡.¡ nccc::ildadl.!s de la colectividad y de 

los principios en quu se Inspiran aquellas normas, Así pues, nuestra 

Teoría Integral del derecho del trabajo cobra fuerz.a en las relaciones 

laborales y en su intervención en los Poderes Públicos y en el Estado -
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polftlco como aparato de opresión y mito, anunciando la real17.ac16n -

de normas revolucionarias. (35), 

El fundamento de nuestra teorfa integral, claro---­

est.4 se encuentra en el artículo l:tj áe nuestra Constlt1.1cl6n, y éste, -

junto con nuestra teoría obligan a la Administración Pública a reall---

zar actos de polftica social, que son meramente benefactores del pro-

letarlado, sino que le Impone el deber de aplicar los principios jurfdi· 

cos de justicia social, que no sólo son protectores sino rclvindicato·­

rios en las relaciones de producción y en todos los casos en que inte! 

viene en cuestiones sociales a través de sus representantes en los - - -

órganos sociales, administrativos y jurisdiccionales, o sean los del -

gobierno en las Comisiones del Salarlo Mínimo y del Reparto de Uti- -

lidades, así como las Juntas de ConctUaclón y Arbitraje. La misma - -

teoría es aplicable al Tribunal Federal de Conclliaclón y Arbitraje en 

que el tercer árbitro tiene la fuerza gubernativa, 

En las relaciones entre el Estado-patrón y sus -·-

servidores rige el apartado B del artículo 123 y la Ley Federal de - -­

los Trabajadores al Servicio del Estado, debiéndose aplicar supleto-­

riamente la Ley Federal del Trabajo, en función unificadora de la le--

gislación laboral, (36). 

(35) Palabras escuchadas directamente del Maestro Alberto Trueba - -
Urblna, en el Seminario del Derecho del Trabajo y de la Previsión 
Social de la Facultad de Derecho de la U.N.A.M. 

(36) Trueba Urblna A, op. clt. p. 43. 
...### 



80 

El derecho al trabajo siempre ha sido una garantía • 

individual que se debe a la persona human/\, y que el Estado debe • -­

tutelar: sin embargo, dicha garantía no basta. El hombre, como tal, • 

necesita de dicha garantía para cumplir su cometido, pero requiere -­

también una serte de seguridades en torno a su trabajo. 

El derecho del trabajo es el encargado de dar esa -­

serie de seguridades. 

c). - LAS FUNCIONES SOCIALES DE LA ADMINISTRA­
CION PUBLICA. 

Antes de referirnos a cada una de las funciones so·· 

clales dentro de la Administración Nbllca, hemos considerado nece·-

sario transcribir lo que acertadamente nos dice el maestro Trueba -· 

Urbina con relación al derecho del trabajo en función de justicia----­

social. Esta referencia es también con el propósito de senalar cuando 

menos parte de la teoría integral, misma donde se fundamenta, todas 

las inquietudes obreras para lograr la relvlndicaci6n total de sus dere-

chos. Veamos: 

••• ##11 



81 

" En relacJón con la justicia social, existen dos - - -

conceptos del derecho del trabajo: uno se deriva del artículo 123 de -

la Constitución de 1917, como norma del derecho social tutelar y - - - -

reivindicatoria de los trabajadores, y otro que proviene de la Nueva -­

Ley Federal del Trabajo de 1970, besado en el equilibrio y en la pro- -

tecci6n dtgnificadora de la persona obrera. Dos conceptos distintos -­

segtln sus intérpretes, siendo más amplio el primero por su función -

revolu~ionaria, en canto que el segundo, es mita restringido en razón 

del equilibrio que pretende en los resultados de la producción capita-­

Usta. 

El primer concepto, se funda en la naturalew so--­

clal y en la función revolucionaria del artículo 123, que es expresión 

del grito de rebeldía de la clase obrera frente al régimen de explota­

ción capitalista; es un derecho de lucha como se desprende de nuca- - -

tra definición que en seguida se reproduce": 

" Derecho del trabajo es el conjunto de principios, -

normas e instituciones que protegen, dignifican y tienden a rclvlndl·-­

car a todos los que viven de sus esfuerzos materiales o intelectuales, 

para la realización de su destino histórico: socializar la vida humana" • 

... fl## 
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'' El derecho del trabajo es, pues, un estatuto ex·-­

clusivo del trabajador y de la clase obrera, para alcanzar su desdno 

histórico, que tiene por objeto no sólo la protección o dignidad de los 

trabajadores, sino la reivindicación de sus derechos en el devenir·-· 

constante de las relaciones laborales hasta suprimir el régimen de - -

explotación del hombre por el hombre'.' ,(37). 

En consecuencia, es claramente visible cómo el de-

recho del trabajo y de la previsión social estructurado en nuestra -- -

Constitución de 1917, influye hondamente en los textos de la Consti·-­

tución Política, atribuyéndole a los supremos poderes de la Federación, 

al Estado político, facultades sociales que nunca había tenido y que ah.2 

ra· se consignan en la Constitución, en preceptos expresos, 

Por cuanto a las facultades sociales que correspon-­

den al Poder Legislativo son las enmarcadas en el artículo 73, fraccl.2 

nes X y XXX. 

Por las que corresponden al Poder Ejecutivo las en-­

contramos en la fracción 1 del artículo 89 Constitucional. 

(37) Trueba Urblna A. Nuevo Derecho del Trabajo. Ed. Porrúa, México, 
1971. p. 199, 

,.,### 
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Pero el Poder Ejecutivo, representado por el Pre--­

sidente de la República y los agentes y funcionarios que de él depen-­

den, integran por antonomasia la Administración Pública que abarca 

m4s que la función representativa, pues deben ejercer actividades de 

carllcter social: la polftlca social y la justicia social en el alto nivel -

de la Administración Pública. 

Por último, y en relación a las funciones sociales -­

que corresponden al Poder Judicial, vemos que la Suprema Corte de -

justicia y de los Tribunales de la Federación las ejercen dentro de sus 

respectivas competencias al conocer del juicio de amparo agrario y -

laboral, y especialmente cuando suplen las deficiencias de las quejas 

de campesinos o trabajadores, para tutelar a éstos socialmente, en -

acatamiento al artículo 107 fracciones 1 y ll, de la Constitución. 

Los tres poderes públicos mencionados, Integrantes 

del Estado Polftlco, ejercen funciones sociales específicas, lndepen-­

dienremenre de sus atribuciones pl'lblicas burguesas. 

La Ley Federal del Trabajo le impone a la Adminis­

tración Pública el deber de interpretar y aplicar las normas laborales 

de acuerdo con sus textos correspondientes ( arts. 2 y 18 ) • 

••• ### 
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La Ley Laboral, asf como la Ley del Trabajo----

8urocr4tico son estatutos burgueses que en sus conceptos de equili--

brio y justicia social se apartan de los mandamientos del artículo --

123, en su función proteccionista y redentora, salvo el caso de la - -

huelga por solidaridad a que se refiere el artículo 450, fracción VI, 

de la Ley Laboral, pero por encima de las disposiciones reglamen-­

tarias estd la teoría y pr4ctica social del artículo 123, debiendo --­

Interpretar el slogan de justicia social en su doble aspecto proteccio· 

nlsta y reivindicatorio, hast.a lograr la sociall7.4cl6n de los medios de 

la producción. (38). 

d).· LA ADMINISTRACION PUBLICA PARA EL··· 
DESARROLLO.-

En relación a este punto, podemos decir que las -­

nuevas funciones del Est.ado moderno, por cuanto se refiere a la Ad· 

ministración NbUca, ha cambiado no rotundamente, pero sf ha teni· 

do avances que pasaremos a tratar en seguida: 

(38) Trueba Urbina A. Op. cit. p. 46, 

... ### 
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Posiblemente no haya un campo más propicio para 

demostrar la completa caducidad práctica, en la realidad social, -­

de las ideas individualistas que en cierta forma siguen informando -

a las estructuras bdscias del derecho vigente, que el de las funciones 

sociales que el Estado moderno se atribuye a sí mismo o que efccti- -

vamente asume en su acción, 

En la mayoría de los países se observa un fenó--­

meno an4logo. No existe ya el "Estado gendarme", ocupado del or- -

den pablico y de resolver los conflictos individuales y mero especta­

dor en la lucha de los "hombres libres" por alcani.ar cada uno con -

sus propios medios el éxito social, identificado este último con el -

éxito económico. Aún en los Estados Unidos, campeón de "la Ubre -

iniciativa" y de la libertad en los negocios, el Estado ha asumid<:! -­

funciones reguladoras de importancia mediante la creación de una -

serie de organismos federales de carácter permanente, en demos-­

tración de que "hasta el Estado contemporáneo máa partidario de -­

la Iniciativa privada y de más pronunciada mentalidad capitalista, -­

no puede dejar su sistema económico al Ubre juego de las fue nas - -

... ### 
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econ6micas ••• con empresas poderosas que agobian a los débiles, con 

el consumidor impotente contra la explotación ejercida por los ----­

monopolios ••• "No obstante, "debido quizá a inhibiciones ideológi·-

cas, es sorprendente la poca atención que la ciencia del Derecho --­

Administrativo, sumamente desarrollada, presta a este aspecto de la 

actividad pública", (39). 

En los dem4s países el fenómeno es más ostensi-­

ble y desarrollado, pues en la misma medida en que el Estado se ve 

forzado, para protección de los intereses de las grandes mayorías, 

a tomar a su cargo actl vidadcs que para el individualismo eran pro- -

pias y exclusivas de los particulares, se va produciendo un increme.!! 

to grande de sus funciones, muchas veces simplemente de hecho, sin 

que ni las Constituciones ni las leyes orgánicas las consagren o con -

el apoyo de muy escasos preceptos que la autoricen, En todo caso, -

no se abre camino todavía una doctrina jurídica consistente y desa-­

rrollada sobre este punto, que constituye un hecho b4slco dentro de 

las sociedades actuales, 

(39) W, Friedmann. El Derecho en una sociedad en transformación. 
Ed, F.C.E, 1966, pag. 302. 
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.Se trata de una multiplicación Incesante de fun· - - -

clones del Estado, siempre en aumento y penetrando cada vez más -

hondamente dentro de las actividades sociales. Algunas de ellas mi· 

rana las grandes tareas de una colectividad organizada: educación, 

salubridad pública, promoción de organizaciones cooperativas, de -

ayuda mutua o de solidaridad entre los ciudadanos, etc, Otras, pro­

curan proporcionar esa protección que Latorre muestra como el --­

nuevo matiz de la seguridad moderna: La seguridad contra la mise­

ria, contra la enfermedad, el desempleo, la vejez, etc,, es decir, 

todo lo que hoy se denomina la seguridad social. Y también es toda -

aquella intervención de la Adminlotraclón Pública actual para regu-­

lar la economta nacional, la que ha llegado a institucionalizarse de -

tal manera que ya recibe el nombre de economía dirigida. En este - -

llltlmo aspecto la Admlnlstraci6n Pública tiene diversos grados de - -

ingerencia, segiln las tendencias políticas y económicas predominan­

tes en nuestro país; algunos de mera protección a las Industrias --­

que se consideran básicas, otros de regulador de la economía con -

miras al interés colectivo y, también realiza funciones de adminls-­

tración directa de aquellas empresas fundamentales para la econo--­

mra del país. 
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Todo esto slgniflca un cambio notable en relación 

con el panorama de hace apenas medio siglo, aunque el acostumb1'3-

mlento termine por hacerlo poco perceptible. Lo que nos interesa - -

poner de relieve es que un fenómeno t.an nuevo, se ha ido introducie.!! 

do en la Administración Nbllca casi sin variación en sus estructuras 

jurídicas tradicionales, no obstante que muchas veces las contravie­

ne abiertamente. Cuando los tralls¡»rtes públicos, terrestres, marí­

timos y aéreos, perteneces y son administrados por el Estado en -­

una parte considerable, cuando la Administración Nblica interviene 

activamente en la dlstrlooclón de las mercaderías m4s indispensa­

bles (ejemplo, CONASUPO), cuando el crédito para la producción --

queda reservado en ooena parte a organismos estatales, cuando las -

industrias de mayor rango nacional pasan a poder del Estado, llega­

mos a darnos cuenta de que estamos viviendo en un plano de organi­

zación económica que en cierta forma, nada tiene que ver con el ·--

derecho tradicional codificado. 

Tanta acumulación de nuevas funciones en la Adml- . 

nlstración PUbllca conduce a que ella necesite diversUlcarse en sus 
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formas de presentación jurfdlca, con el objeto de obtener flcxiblll- -

dad y soltura en el manejo de negocios o en la dirección de asuntos 

que antes eran privativos de los empresarios privados, Esto orlgl-­

na el nacimiento de numerosos emes estatales autónomos, dotados -

de patrimonio y de personalidad jurídica propios, que empiezan a -­

actuar en el campo jurídico como separados del Estado, no obstan-· 

te que, en el fondo, son una Imanación de él, de la Administración 

Pública y que no pueden concebirse aisladamente. 

Consideramos que es posible mirar el nacimiento 

y existencias de estos entes autónomos estatales como la setlal de -

un período de transición a una forma socialista de organización so- -

cial y económica, 

Por otra parte, si comparamos toda esta actividad 

estar.al, directe o indirecta, con la que antes desarrollaban los·--­

particulares en forma exclusiva, nos damos cuent.a de que esta úl--­

tima contaba en el derecho con toda una teorización y con las instl- -

tuciones y conceptos jurídicos apropiados para su existencia como -­

forma ordenada de actividad dentro de la sociedad, En cambio, aqu~ 

lla queda en gran medida desamparada de tal apoyo juridico • 
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Vernos pues, In necesidad que estas actividades -­

de la Adminlstraci6n Públlca de hoy queden orgánicamente reguladas 

por preceptos legales e instituciones jurídicas. Pero debemos adve! 

tir que ello no sólamentc no sucede, sino que, por el contrario, los 

principios del derecho tradicional que subsisten parecen poco conce­

bibles con ella. El prlnclplo tradicional de derecho público de que la 

autoridad y sus órganos sólamentc pueden hacer aquéllo para lo cual 

la ley expresamente los autorlw es Incompatible con la necesidad de 

faculUldes discrecionales que se requieren parn tareas como éstas, 

que en la actualidad sei\aln el derecho social. Ese vasto aumento de 

funciones gubernativas que exige "un amplio grado de facultades --­

discrecionales", según Frledman, queda en excesivo desacuerdo con 

las posibilidades que permite el derecho tradicional. Ese derecho, -

que se está dejando atrás por la evolución social, no es capaz de --­

resolver todavía esa necesidad de "armonizar la libertad de acción -

que la Administración Pública necesita para cumplir con eficacia y -

rapidez sus fines, con la seguridad del ciudadano y el control jurídico 

de la actividad administrativa que evite el riesgo de arbitrariedad", 

según las palabras de Latorre. (40). 

(40) Latorre Angel. Introducción al Derecho, Ed. Ariel. Sa. Ed, 1972. 
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Para concluir creemos necesario transcribir la - -

definición que de estas actividades de la Administración Pública nos 

da Jiménez de Castro: 

"Conjunto de aptitudes y actitudes humanas, de --

procesos y procedimientos administrativos; y de sistemas y estruc­

turas institucionalizados que sirven para el proceso lle transforma- -

ci6n y de progreso a travl'.!s de factores educativos, políticos, socio-

culturales, económicos y morales, de cada hombre y de cada país, 

de suerte que cada individuo, pueblo y pafo se eleve de una etapa ---

superable a otra mds elevada en términos ele satisfacciones para -- -

todos ellos" • (41). 

Considerarnos que lo anteriormente sei'lalado po---

demos callficarlo de teoría progresista del desarrollo de la Adminis­

tración Pública, pues creemos que esa Administración Pública, hecha 

en esa forma tiene un profundo sentido social en favor de las masas 

proletarias. 

e), - LAS EMPRESAS DE LA ADMINISTRACION --­
PUBLICA. 

(41) Jiménez de Castro W. op. cit, 
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Las nuevas funciones que la Administración Públi· 

ca toma hoy a su cargo, ya expresadas en nuestro Inciso anterior, -

llevan a un aumento apreciable de los funcionarios públicos, ya que 

será a éstos a quienes les corresponderá tomar a su cargo materia_! 

mente tales funciones, Esto aumenta excesivamente el peligro de -­

burocratismo y exige mecanismos juñdicos aptos para conjugarlo. 

El riesgo de que los funcionarios puedan olvidar -

su función al servicio de la comunidad y la pongan al servicio de - - -

grupos o, lo que es peor, al servicio de sus propios intereses, obli· 

ga a tomar las medidas adecuadas para fiscalizar la actuación de los 

funcionarios del Estado, a fin de poder tomar en contra de los que -

violen sus deberes las sanciones debidas y para impedir que su de­

sempeno pueda transformarse en fuente de enriquecimiento ilícito. 

No bastan para ello los mecanismos normales de la legislacf6n ---­

antigua, que también contemplaron esta clase de problemas, porque 

la extensión e importancia de las nuevas condiciones sociales exige 

una mayor atención para contener un peligro que es ahora más ---­

evidente y generalizado. 
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La necesidad de fiHcall7.adores activos, dotados -­

de gran iniciativa propia y de un cierto grado de autonomía; que ve­

len permanentemente por el recto desempeftos de los encargados del 

servicio público, pasa a ser, ahora, cuestión vital para el éxito del 

sistema. Aparte de ellos, la existencia de sanciones expeditas y de 

medios legalmente adecuados para que los beneficios ilícitamente -­

obtenidos por el mal funcionado retornen al patrimonio social, son 

igualmente n'!cesarios. 

Creemos necesario crear una autoridad para con- -

trolar los actos de la Administración Públlca y asumir la defensa de 

los ciudadanos desatendidos o atropellados, con poderes jurídicos -­

amplios para realizar por sí mismos actos de ftscallzaclón en cual­

quier organismo estatal y para recibir de los particulares o de otros 

funcionarios las denuncias o reclamaciones que demandan protección 

o impugnan decisiones o actos administrativos que lesionan la ley - -

o los deberes de los reclamados, podría ser una solución apropiada, 

siempre que, a su vez, no se burocratice. Se trata en el fondo, de -

la necesidad de que alguien realice esa función de "tribunos de la - -

plebe" que constituyó una sociedad bastante más simple que la que -

hoy conocemos, la romana. La pa rticipuci6n del pueblo en ln fun- - -

ci6n parece un resorte importante para el 6xito de ella . 
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Asímlsmo, las empresas del Estado no deben---­

ser centros de explotllción sino que junto con impuestos y aportacio­

nes de los ciudadanos, deben encaminarse al servicio de la colecti--

vtdad. En todo esto, como acertadamente lo propone el Maestro ---

Trueba Urblna, debe aplicarse el arúculo 123 y la Ley Federal del 

Trabajo con profundo sentido social, Así se explica la funcl6n social 

del derecho laboral, (42). 

{42) Trueba Urblna A. Nuevo Derecho Administrativo del Trabajo, -­
Ed, Porrúa. México, 1973. png. 47. 



0.- EL DERECHO DEL TRABAJO EN LAS-----­
UNIVEHSlDADES DESCENTRALIZADAS DE 
LA ADMINlSTRACION PUBLICA. -

Para terminar, con nuestro último punto de este - -

senclllo, pero blen Intencionado trabajo, consideramos necesario -­

con relación a esta parte final, transcribir, lo que manifiesta el -­

Maestro Trueba Urblna: 

" En el ai\o 1950, en nuestro "Curso Superior de -

Derecho Social" en la Facultad de Derecho de la Universidad Naclo-

nal Autónoma de México, proclamamos como derechos sociales para 

reivindicar al proletariado de la explotación, los Inherentes a la --­

educación y a la cultura, el trabajo, a la tierra, etc., formulando -­

una amplísima concepción del nuevo derecho social, estrafda de la -

Constiruclón Mexicana de 1917, expresando que: 

" La legislación social se integra por el complejo -
de derechos a la educación y a la cultura, al trabajo, a la tierra, -­
a la asistencia, a la seguridad social, etc., que no corresponden -­
ni al derecho público ni al derecho privado. Son derechos especffi-­
cos de grupos, hombres vinculados socialmente". (43). 

(43) Trueba Urbina A. Curso Superior de Derecho Social, Ed, ----­
Mimeográfica, 1950. Tratado de Legislación Social, Librería -
Herrero Ediwrial, 1954, paga. 83 y ss, 
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" Desde entonces empezamos a pergueftar la Teoría 

Integral del Derecho del Traliljo, que proclamamos en la cátedra y 

que apareció en la primera edición de nuestra obra el Nuevo Dere­

cho del Trabajo, aclarando ideas imprecisas de juristas y profeso-­

res que a\ln no tienen un concepto exacto del nuevo derecho mexica-­

no del trabajo, f()r fallll de una investigación exhaustiva del procnso 

de formación del artículo 123 de la Constitución de 1917, del sentido 

social de las discuclones en el Congreso Constituyente y en el Pala-­

clo Episcopal de Querétaro, y que la Asamblea Legislativa de la --­

Revolución resumió en su mensaje, ooses y principios aprobados en 

la sesión de 23 de enero de 1917, naciendo la célebre declaración de 

Derechos Sociales". 

"Con nuestra Teoría Integral se justifica dialéc·­

tJcamente que todos aquellos que presllln un serviclQ a otro son tra­

bajadores y consiguientemente gozan de los derechos sociales con- -

signados en su favor f()r el artículo 123 y sus leyes reglamentarlas, 

aunque los que utiUzen sus servicios no pertenezcan al factor de la -
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producción denominado "Capital"; sin embargo, tienen el carácter de 

patrones, como ocurre con el Estado. Por tanto, los profesores, ---

investigadores y empleados de la Universidad Nacional Autónoma de 

México o de cualquier otro instituto científico dcsccntrali1..ado del --

Estado y quienes representen n estas instituciones, en sus relacio--

nes, se rigen por el mencionado precepto constitucional, de donde -

resulta que la Universidad tiene la calidad de patrón, lo cual se de--

riva de la Declaración de Derechos Sociales y del anículo lo. de su 

Ley Orgánica que dice: 

"La Universidad Nacional Autónoma <.le México es 
una corporación pública ·organismo desccntrnllwdo del Estado· 
dotada de plena capacidad jurfdica, y que tiene por f1nes impartir - -
educación superior para formar proicsionh;tns, investigadores, --­
profesores universitarios y técnicos útifos a la sociedad; organizar 
y realizar investigaciones, prlnci¡Xllmentc acerca de las condiciones 
y problemas nacionales, y extender con la mayor amplitud posible ~ 
los beneficios de la cultura". 

" El Hector representa legalmente n nuestra Casa 

de Estudios, en los términos de los artfculos 3o. de su Ley Orgáni~ 

ca y 30 del Estatuto General de la Universidad. Por otra parte, el ~~ 

artículo 13 de la propia Ley Orgánica dis(Xlne expresamente que en 
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las relaciones entre Ja Universidad y su personal de investigación, -

docente y administrativo, los der~chos de sus servidores en ningún 

caso serán Inferiores a los que concede la Ley Federal del Trabajo. 

En consecuencia, al otorgar la Universidad a su personal administr!!_ 

tlvo, derechos que superan a los que consigna la legislación del tra­

bajo, cumplió con los principios de justicia social, poniéndole fin al 

conflicto de huelga de los empleados administrativos que paralizó·­

las actl vida des docentes y que concluyó con la formulación del - • • • -

correspondiente contrato colectivo de trabajo", (44), 

Por último, y en relación a lo anteriormente des-­

crlto, podemos decir que el Derecho del Trabajo, como Derecho -­

Social que es, presupone una más profunda socialización de la per-­

sona humana y la realización de valores morales más hondos, me·­

diante la inserción de todos los hombres en la comunidad organizada 

bajo el signo de la solidaridad humana, 

El concepto de Derecho Social, aunque Impugnado 

por quienes se aferran a los viejos conceptos Individualistas, con·-­

quista gran acogida en los medios jurídicos de criterio más innova-­

dor. Considerarnos por tanto, conocer más a fondo In Teoría------

(44) Trueba Urblna op. cit. 
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Integral, ya que ella como base esencial en o para la reivindieación de la 

clase trabajadora es fundamental en la liberación total del régimen de 

opresión y por tanto, de la explotación de~ hombre por el hombre •. 



CONCLUSIONES, 

P R l MERA . - Podemos advertir, en relación a -

lo tratndo en el cuerpo de esta tesla, que los varios tipos y for-­

mas del Estado y el Derecho constituyen una supraestructura --­

política y jurídica que se levanta sobre la correspondiente base -

económica históricamente determinada. El Estado y el Derecho -

son fenómenos históricos, no existen eternamente, y constituyen 

instrumentos de domlnacl6n de una clase sobre otra. 

SEGUNDA. - Considerarnos también, que el --­

conflicto entre las nuevas fuerz.as productivas y las relaciones de 

producción ya caducas es la base económica de las revoluciones -

sociales. 

TERCER A . - La existencia de las clases fué - -

descubierta por los hombres de ciencia burgueses ya antes de --­

Marx. Así, los cl4slcos de la Economía política inglesa A. Smith 

y David Ricardo consideraban que en la sociedad existían tres --­

clas -los burgueses, los propietarios de tierras y los obreros-

y que la diferencia entre ellas se debía a las fuentes de ingresos. 

Los burgueses persegufan ganancia; los propietarios de tierras, -

renta, y los obreros, salarios. Esta desproporción la seguimos -

viviendo en nuestros dfas. 
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CUARTA . • Es de advertirse que el destino de la 

nueva sociedad dependerá del grado de madurez y de organización 

de la clase obrera, El proletariado empieza con fundamento en -­

el artículo 123 y en nuestra Teoría Integral a desarrollar una lde2 

logfa de combare, que le llevará necesariamente a la reivindica-­

clón total de sus derechos. 

Q U l N TA • - Creemos necesario también que las 

normas jurídicas deben adaptarse constantemente a la evolución -

y cambios que experlmenran las ideas políticas directrices y a -­

las variaciones contínuas del ambiente social, que exigen altera_! 

las para mejor cumplir esas Ideas, aún cuando éstas mismas --­

permanezcan Inalterables por un tiempo. El jurista debe estar, -

por ello, siempre alerta a la readaptación de las normas: las --­

fórmulas jurídicas tienen que ser -como ya lo hemos dicho antes­

dintlmicas y hallarse en reelaboraclón permanente, porque la --­

sociedad y sus concepciones políticas tienen la movilidad de los 

organismos vivos. 
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SEXTA • - Consideramos que una revolución - - - -

(de arriba o por el uso de la violencia) que lleve al p0der a los -­

trabajadores y estllblezca un régimen económico social nuevo, -­

dirigido a abolir la explotación del hombre por el hombre y las -­

alienaciones que produce y favorece la sociedad actual, capaz --­

también de suprimir las diferencias de clase, podría, una vez -­

producida como hecho social, originar la aparición de un nuevo -

derecho. 

SE P TIMA . - Consideramos que el jurista, no - • 

puede separarse de la suerte de sus hermanos proletarios, por -

tanto debe ir por el camino directo, debe contrlbufr a que se --­

abran paso en la sociedad la idea y la acción revolucionarlas. -­

En ello obrará no como jurista sino como revolucionarlo. Cuando 

la revolución esté ya producida como fenómeno social, irá sur--­

giendo, como producto de la nueva sociedad y no corno causa de -

ella, un nuevo derecho con car-acterfsticas revolucionarlas, a --­

cuya elaboración técnica el jul"ista debe concurrir • 
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OCTAVA. - Creemos también, de que el princi­

pio del lntéres o bien colectivos deben predomlnnr sobre el inté·­

res particular o privado, debe constltuírse en el eje central ·---­

de todo derecho moderno. Al Igual que el de los deberes fundamc.!! 

tales, cis un principio polfdco, pero por su contenido tiene efectos 

determinantes en el derecho. 

NO V EN A . - Debemos advertir tnmbtén que para 

alejar el peligro de un totalitarismo estntal en los casos en que -

la Intervención alcance grados muy profundos que podría pre- - - -

eentarse por la vfa del ejercicio arbitrario de un poder cada vez 

m•a extendido, debe contar la sociedad con juristas capaces de -

abordar una nueva elaborac16n jurídica, más actual y vigente, 

liberada de sus rémoras del pasado. 

DE C 1 M A . - En la actualidad, claramente se ve, 

que la dictaclón de las leyes se sigue concibiendo como en tiempos 

en que las sociedades y las costumbres eran más o menos esta--· 

bles y perduraban por ai'los. El sistema entonces ideado sigue --
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rigiendo hasta ahora. Esto significa que se sigue legislando, has­

ta cierto punto, de la misma manera que se hacía en la época de las 

carretas. 

DE C 1 M A t> R 1 M E R A • - Consideramos que la -

Adm1nJstraci6n Nblica bien llevada es en consecuencia el camt-­

no, entendiendo por tal no una simple aventura o búsqueda de la -

posibilidad de medrar en los puestos pllbllcos para satisfacer --­

vanidades o apetitos personales, sino la actitud que en todo mo-­

mento de su vida debe adoptar el hombre consciente de su natura­

lea social. 

DEClMA SEGUNDA.- Asimismo,enlamis­

ma medida en que aumenta el m1mero de mexicanos que adquieren 

conciencia de ideas claras en esta materia y sean capaces de---­

obrar conforme a ellas, las instituciones políticas eerdn más --­

auténticas y a través de las mismas, será el hombre dueiio y ee­

iior de su sociedad y podrá encontrar en ellas el mejor lnstru---­

mento para la reaUzacl6n de su vocación humana: superarse, ---
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ascender en todos los ordenes m4s y m4s cada instante de su vida, 

hasta lograr su propia realización, cumpliendo asf su destino. 

Creemos en el Derecho del Trabajo y en la ----­

Teoña Integral y que fundamentándose en los principios revolu-­

ctonarios del artículo 123 es como se ha material11.11do la Inquie­

tud obrera nacional. 

JOSE FERNANDO MATEO VERA. 
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